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CRONICA PARLAMENTARIA.

La sesión dé ayer ha siJó tormentosa y  de 
grandes seusacLouos. Sesión pública, sesión se­
creta, alejamiento y retirada de los conservado­
res de; la revolución, discursos, proposiciones, 
voces, ciunpa,iiillazos. Expongamos lo.s hechos, y 
formulemos nuestro juicio sobre ellos.

Los conservadores de la revolución habían 
presentado una proposición para adtivar los 
trabíyos de la comisión de acusación contra el 
ministerio Sagasta. En esto estaban en su pleno 
derecho. •

El presidente de la Cámara dió cuenta de 
esta proposición en la sesípn de la noche, así 
como quiso que continuara la interpelación del 
Sr. Bugállal sin la preseticia del Sr. Ruiz Zorri­
lla. Nosotros creemos que el presidente de la 
Cámara, aunque en todo rigor estuviese en su 
derecho, no estuvo en lo que era conveniente y 
oportuno; pero la cosa tenia facilísimo remedio. 
Lo9 conservadores de la revolución tenían el 
recurso de presentar otra nueva proposición 
con la misma tendencia, y hubieran conseguido 
su propósito, que era discutir; porque las mino­
rías no puedpn aspirar á otra cosa, no pueden 
aspirar á hacer prevalecer sus p; etensionós, sino 
á sostener siempre sus derechos y sus opiniones.

Los titulados conservadores, ¿habían tom a­
do, previamente el acuerdo de retirarse del 
Congreso? Pronto hemos de poder contestar á 
esta pregunta categóricamente. Lo cierto es que 
en la sesión do ayer se presentaron en son de 
guerra;;que reclamaron enérgicamente contra 
las determinaciones de la presidencia; que el 
presidente se mastró duró é inexorable; que de 
las palabras y  los campanillazos se fué á los 
hechos, y que la minoría conservadora se reti­
ró del Congreso.

El-Sr. Olave, que.es ardiente é impetaoso, 
pronunció algunas palabras vivas: y todo este 
conjunto de circunstancias obligó aí presidente 
á declarar al Congreso en sesión secreta.

Todo lo que la sesión pública había tenido 
de violenta y dramática, tu vo de pacífica y 
conciliadora la sesión secreta.

f Nuestro digno amigo el Sr. Jove y Hévia 
fué el primero que procuró aplacar la tempes— 
tad'en un breve discurso, tan propio de su ca­
rácter, de .su prudencia y de, las nobles ideas 
que defiendé constantemente.

El general Gándara y el Sr. Lassala habla­
ron en idéntico sentido;, y puede decirse que 
todos los diputados se hallaban animados de 
los sentimientos, deseando, ehcontríir
términos hábiles para una sClllClÔ  ^ todos 
fuese satisfactoria.

' La sesión se suspendió por algunos momen. 
tos, y después de consultar con todos los gru­
pos de la Cámara, habiendo dado pasos para 
conferenciar también toa los mismos conserva­
dores de la revolución, aunque sin conseguirlo, 
se redactó y presentó sobre la mesa la siguien­
te proposición:

. <íLos diputados que suscriben ruegan al Congreso 
se sirva aprobar la siguiente proposición:

El Congreso declara:
Que de las palabras terminantes y vanas ve­

ces repelidas del señor presidente, se deduce que 
éste no ha pretendido en manera alguna ahogar la 
voz de la minoría conservadora, ni impedir que se 
discuta la proposición relativa ála acu^cion del mi­
nisterio Sagasta, y que, por el contrario, esta pro­
posición,' como todas las de su clase, podrá discutir­
se en su caso y lugar, y que en este concepto rio 
existe agresión alguna contra los derechos de la mi­
noría conservadora, que quedan íntegros.

2.*’ Que en la sesión de ayer, no teniendo noticia 
el presidente del comprorhiso privado contraído por 
el señor vicepresidente, no hizo más que cumplir es­
trictamente el reglamento, y que en esta inteligen­
cia ha dirigido la discusión de hoy, aprobando el 
Congreso su conducta en todas las fases de este 
asunto.
' 3.* Qne el'Sr; 01ave;l en el calor del debate, re­

sistió de hecho la autoridad del presidente, y que 
era preciso, por el prestigio de la presidencia y dcl 
Congreso, que, dicho Sr. Olave diese .explicaciones 
sobro su conducta; pero que, siendo satisfactorias y 
terminantes las que dignamente ha dado, puede con­
siderarse terminado este segundo incidente.

Palacio del COi^reso 6 de Diciembre de 1872.— 
Nüfiez de Velasco.—Desiderio de la Escosura.»

El Sr. Escosura sostuvo esta proposición ou 
un caloroso discurso, muy digno eu lo princi­
pal de la cuestión, muy á propósito para cal­
mar las pasiones, pero muy grave en algunos 
otros puntos que trató, afirmando que eu lo 
principal de las doctrinas estaba conforme con 
el Sr. Figueras, aunque se separaba en los acci­
dentes. Los accidentes en este caso son la mo­
narquía y D. Amadeo.

Aludido y  excitado el Sr. Figueras, se le­
vantó, y  con la autoridad que tiene entre ami­
gos y adversarios, llevó la proposición á una 
votación unánime.

Brevemente hablaron los Sres. Lassala, Nu- 
ñe'z de Velasco y el señor ministro de Fomen - 
to, y la tempestad se calmó con la aprobación 
definitiva de la proposición.

¿Volverán al Congreso á ocupar sus puestos 
lo.s conseVvadore.s de la re'volucion? No pode­
mos aventurar una respuesta definitiva. A juz­
gar por el suplemento de La Iberia de anoche, 
parece resolución tomada la de no volver; pero 
en nuestra opinión, esta conducta no estaría 
justificada después de las explicaciones y de los 
laudables esfuerzos que por todos se han hecho 
para satisfacer cumplidamente la susceptibili­
dad de esta fracjiou.

Hace mucho tiempo que los que están fue­
ra de la Cámara empujan á los que están den­
tro á una determinación extrema. La ocasión 
no ha sido bien escogida, y  la mayoría del Con­
greso, así como las minorías^.han estado conci­
liadoras y deferentes háoia los titulados consti­
tucionales hasta un extremo capaz de borrar 
toda impresión desagradable.

Nuestra opinión es que los conservadores, 
de la revolución deben volver á la Cámara des­
pués do la satisfacción que se les ha dado, sin 
lastimar á nadie.

La conducta del Congreso ha sido noble y 
patriótica, y su deseo de conciliación digno de 
aplauso. ________

Eq la sesión de la noche -continuó la discu­
sión de los presupuestos , Contestando al señor 
Tutau el Sr. Bjsch, de la comisión, el cual tra­
tó de rectificar las afirmaciones del diputado 
federal con diversos datos estadísticos.

Rectificaron inmediatamente después los se­
ñores Tutau y  Bosch y el señor ministro de 
Fomento se levantó á contestar á algunas pre­
guntas del Sr. Jove y Hévia sobre la forma 
del decreto para la emisión del empréstito.

Empezó diciendo que á causa do la enfer­
medad del Sr. Ruiz Gómez no ha podido ha­
blar con-él, y que por lo tanto acaso puedan 
irtodifiCarse éus declaraciones, concluyendo por 
cónfosar que lo.v momentoa son gravea para la 
cuestión, estando tan próxima la operación del 
empréstito.

No se dió por convencido nuestro amigo el 
Sr. Jove y Hévia, de lo dicho por el señor mi­
nistro, y continuando el tercer turno en contra 
do la totalidad, hizo un breve, pero irrebatible 
discurso, eu el que analizó, con muy buen cri­
terio y con gran copia de datos la creación de 
algunos impuestos, concluyendo por afirmar 
que tan perjudiciales como han sido la Consti­
tución y la monarquía serán'los presupuestos.

Contestóle el Sr. Echegaray; habló cuatro pa­
labras para alusiones el S r . Salaverría, y des­
pués de otras breves frases del ministro de Fo­
mento, empezó su peroración el Sr. Ramos Cal- 
dex’on, tomándose sobre sí la tarea de hacer un 
resúmen de la discusión.

Hubo elogios para todos los oradores que, 
hablan tomado parte en la discusión, y luego 
trató de probar que la Hacienda se encuentra 
mejor que estaba, lo que, como comprenderán 
nuestros lectores, es empresa tan colosal, que 
sólo en un arranque de entusiasmo podía haber­
la acometido el iudivíduo do la comisión.

SENADO.

Visto sin duda p6r el Sr. Cervera el poco 
éxito que tuvo Su discurso en defensa de su 
correligionario D. Luis Blauc, se determinó en 
la sesión de ayer á p"e.sé'ntar su renuncia del

cargo de individuo de la comisión de gracia.s y 
pensiones; pero el Senado noquiso admitírsela.

Uu breve discui*so del Sr. Rosich bastó para 
que la Cámara tomara en consideración una 
proposición declarando libre de derechos de in­
troducción el material para ol ferro-carril de 
Mallorca.

Versó después la discusión sobre el proyec­
to de ley modificando el art. 941 de la ley de 
enjuiciamiento civil, combatiéndolo los señores 
Diez, Calderón Collantes y Diaz Quintero, que 
fueron contestadlos por los individuos de la co­
misión Sres. García Lomas y Zorrilla.

Y no hallándose presente el Sr. Montero 
R íos, que pensaba también terciar en el debate, 
se suspendió su continuación hasta hoy.

QUIEN CIERRA Y QUIEN ABRE-

Se anuncia que tan pronto como ha . an 
trascurrido los cuatro meses del período consti­
tucional de la legislatura, so suspenderán las 
sesiones, declarándose después terminada la do 
1872 y eonvocaiido la nueva para el 1,“ de Fe­
brero. Sin contas con algunos inconvenientes 
que pudieran trastornar algo y no poco este 
plán , y dando por cosa corriente que no haya 
el más leve disturbio y las cosas coutinúen po­
co más ó ménos como están, hay quien hace 
conjeturas muy racionales acerca de si será el 
que abra la segunda legislatura el mismo que 
haya cerrado la primera.

Hay para sospechar que no sea la misma 
persona varias razones que es preciso admitir 
como buenas por lo convincentes, por más que 
no las haya para suponer que lo que sustituya 
á lo presente, si el cambio no es absoluto y 
fundamental, no ha de ser mejor, sino por el 
contrario lo más á propósito para acabar de 
echarlo todo á perder.

La estrella del Sr. Zorrilla se eclipsa rápida­
mente y su influencia ha venido á anularse por 
completo: no habrá perdido la fé, como dijo ha­
berla perdido hace seis meses; poro conocida­
mente ha perdido la brújula y ya no sabe á 
dónde va, ó, mejor dicho, á donde le arrastran los 
acontecimientos, que se le han sobrepuesto, do­
minado y confundido su juicio. Todo pasa por 
encima de él y nada hace que no sea en su per­
juicio: no tione ya iniciativa y cada dia que pa­
sa, cada acto que ejecuta y cada frase que pro - 
nuncia contribuyen á su mayor descrédito , y 
aeabán de hundirlo en el concepto do sus anti­
guos amigos.,

Eu cambio el Sr. Martos se conduce con 
toda la habilidad que lo conviene para suplan- 
tor ásu  presidente y sustituirle en una época 
muy cercana. No desapi’ovccha ocasión de ex­
hibirse cuando es preciso mostrarse 8uperio.r á 
su antagonista, ni de acelerar su total despres­
tigio, dejándole abandonado á .sus instintqs. 
cuantas veces han de contribuir á crearle upa 
situación más crítica y comprometida.

Se nece.sita salir á la defensa del Gobierno 
y do su política, combatida ruda y fundada­
mente con motivo do . la conducta observada 
por varias autoridades, y especialmente por un 
capitán general; y á pesar de hallarse, presen­
tes el Sr. Rqjz Zorrilla, presidente del Con­
sejo de miaistros, y el Sr. Córdova, ministro 
de la Guerra, á quien directa y tíasi únicamente 
inenmbia contestar por la circunstancia de ser 
militares las autoridades censuradas, el se­
ñor Martos, ministro de Estado, que por este 
concepto nada tiene que ver ni entender en el 
asunto, se levanta á contestar y contesta por 
sí, au toe I-áticamente y sin consultar á sus. com­
pañeros, y contesta imponiendo al Gobierno la 
responsabilidad de haber desaprobado pública 
y solemnemente la conductp, del capitán gene­
ral de Zaragoza y de las demás autoridades 
censuradas.

Quéjánsele después, fuera del Congreso, 
sus compañei^os por el compromiso en que los 
ha puesto y el triste papel que les ha hecho 
representar; celébrase un Consejo de ministi-OT 
para tratar déla cuestión, y el 3r. Martos deja

al ministro de la Guerra el cuidado de arreglar 
el asunto y dar al capitán general las satisfac­
ciones que crea convenientes, mientras él que­
da triuuíiinte eu el Congreso sin haber dicho 
nL consentido que se diga nada contra la des­
aprobación de lo hecho por el capitán general, 
que queda ofendido en público y  satisfecho 
con la mayor re.serva.

EntretantOi, se presenta otra cuestión de la 
más alta importancia, la de órden público que 
va á ser tratada bajo diferentes puntos de vista 
que al Sr. Ruiz Zorrilla no le es dado abarcar; 
una cuestión en la cual el presidente del Con­
sejo de ministros ha de quedar muy mal para­
do y muy inferior, y el Sr. Martos deja que el 
Sr. Zorrilla se exhiba una vez más y pronuncie 
otro de sus discursos, lleno de inconveniencias 
y bastante por sí sólo para desacreditar á un 
ministro, por grande interés que haya eu que 
conserve su crédito.

Mientras trabaja en desconceptuar pública­
mente al Sr. Ruiz Zorrilla, no descuida atraerse 
á una gi^in parte de la mayoría, prepa-ando 
además la ocasión de que. también so le puedan 
unir algunos republicanos, si la fuerza de los 
acontecimientos condujese irremisiblemente á 
un rompimiento ruidoso entra el elemento pa­
cífico ó legal y el intransigente y belicoso. Para 
ese caso el Sr. Martos, en unión del Sr. Rivero, 
seria el grande elemento para una concentra­
ción, pues fácilmente convencería á todos ,y 
todos se dejarián convencer, de que el actual 
ministro de Estado sería el que les dejara nía 
menor cantidad de'Rey posible,n que es lo que 
pueden exigir los que quieren una realidad de 
república con una sombra de monarquía.

Después de esto, ¿no se podrá preguntar, 
formulando úna duda racional, si el que cierre 
las Cóí-tes en Diciembre será el mismo que las 
abra en Febrero? Está en el convencimiento 
general que no será el Sr. Ruiz Zorrilla quien 
inaugure la segunda legislatura: por más que 
se diga,y por más que se intrigúe y trabaja, uo 
hay la más leve probabilidad de que entren los 
conservadores. Lo más probable, vista la 
posibilidad de que continúe el Sr. Zorrilla y de 
■que sea sustituidq por los conservadores, es qúe 
el grupo-cimbrio, reforzada considerablemente, 
sea el encargado de los funerales de la' situa­
ción: todo, por supuesto, si aconteCimieutós 
menos regulares, no vienen á dar eu tierra; con 
todos los tíüculos y combinaciones.

ó RUEN  PUBLICO.

Las 'noticias de provincias no mejoi-an, y 
las da Madrid so agravan. La in.surreccioTÍ fe-*- 
déral se mantiene, y la carli.sta aumenta. Las 
líneas telegráficas se interceptan, y las vías fér­
reas se destruyen. El Gobierno • está mareado, 
no sabe dónde acudir; en toflás partes lé ame­
nazan, do todo.s descófafía, y no le queda, ni aun 
el recurso de echar á correr, porque no encuen­
tra franca la .salida. En la imposibilidad de 
acudir á todas partes, estaciona las tropas en 
puntos estratégicos para llevarlas al que más 
convenga. Como nada bueno tiene que decir, 
toma el partido prudente de„callar. Hoy'decla­
ra una provincia en estado de sitio; mañaña le­
vanta el estado do guerra en uu partido judi­
cial; so hace el severo cuando habla en alta 
voz; ofrece ser clemetite puando confei-encia con 
los benévolo,-; en ,una palabra,.no; sabe ,1o que 
se hace.:

Comprendemos lo triste de sq situación y 
casi nos da lástima; pero nos la inspira mayor 
el país, víctima de tanta aberración, do .tanto; 
desatino.

Ya qo ofrece duda alguna que los carlistas 
preparan lui nuevo alzamiento más vigoroso 
que el de Abril, y más difiojl de. reprimir, por­
que no es posible llevar, como- entonces, un 
ejército, y agobiarlos á fuerza de batallones 
ocupando miUtannente las - provincias del 
Norte. ■ . ■

Recordativoí, qne los primeros; síntomas de
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{Continuación}.

A la viuda de Mecía se le revolvió la sangre en 
las venas, porque leyó en los ojos de Eduardo una 
resolución irrevocable; así es qtie bajó mucho el to­
no para conjurar la desgracia de que se veia amena­
zada.

—¡Vamos! vamos! ¡ménos palabras! Yo no he te­
nido intenrion de disgustarle. Tu prima vendrá 
aquí, y trataremos de que no se encuentre del todo 
mal. ¿Estás contento?

Esto era precisamente lo que quería Eduardo, 
que su madre tuviera mejoras sentimientos.

—¿Qué cuarto habéis arreglado para Marta? le 
preguntó.

—¿Qué cuarto le he de arreglar? el sobradillo que 
está encima de la tienda, dijo la viuda no sin cierta 
vacilación. ¿Querías que le diera el mió?

—El vuestro no, el mío; pero no penséis más en 
esto porque yo tomo á mi cargo arreglarlo.

Y el pobre mozo pasó la mayor parte de la noche 
trabajando en arreglar la piececita que habla de ser­
vir para Marta; allí llevó los muebles más bonitos 
que había en la casa; puso en un estante todos los 
libros que le habían dado como premio en los exá­
menes cuando era estudiante, y á fuerza de trabajo 
logró poner aquel cuartito, si uo elegante, al menos 

, muy decente.
Aquel cuarto tenia muy buenas vistas; descubría. 

83 desde la ventana el Gers, con sus orillas llenas de

sauces y de chopos, y la Campiña eu lontananza. Na 
die ayudó al joven en la tarea que se había impuesto 
él mismo, porque no quiso despertar á una criada an­
ciana que tenían y que se acostaba á las ocho de la 
noche, para poderse levantar al amanecer. Al dia 
siguiente saltó Eduardo de la cama al mismo tiempo 
que ella.

—Antonia, le dijo, mi prima viene á vivir con nos­
otros. Tú te portarás bien con ella, ¿uo es verdad? 
La pobre niña será quizás un poco exigente al prin­
cipio, pero no hagas caso; la han echado á perder en 
la casa en donde ha estado hasta ahora, y en la cual 
tenia muchos criados para ella sola. ¡Ahórrale todos 
los disgustos que puedas, que^Vo te lo agradeceré! Te 
prometo no olvidarme de tí el dia de tu santo.

Antonia había visto nacer á Eduardo, y lo quería 
entrañablemente. También se acordaba perfectamen­
te *de la hermosa primita á quien tanto quería nues­
tro jóven; así es que le dijo íjue descuidara, porque 
ella haría todo Iq que la había mandado.

Por fin, la viuda de Mecía fué á buscar á su so­
brina; pero no sin que le costase mucho trabajo á 
Eduardo que se prestase á aquel acto de condescen­
dencia.

Marta atravesó las calles de Auch con un velo 
espeso, á través del cual nadie podía conocerla. 
Aquella infeli'z se sentía humillada, y, sobre todo, 
se consideraba muy desdichada.

Al entrar en su cuarto echó una mirada en derre­
dor de sí, y asomó á sus labios una sonrisa bastante 
desdeñosa.

Eduardo hizo como que no había reparado en 
aquella sonrisa; pero á su madre no se le escapó.

—Mira, galan, le dijo á Eduardo en cuanto madre 
é hijo se hubieron separado de Marta; por más que 
hagas, esta muchacha hallará siempre que no es su­
ficiente lo que se hace por ella, y no lo agradecerá 
jamás.

—Yo no piérdo tan pronto las esperanzas, contestó 
Eduardo sonriéndose; por lo demás, todo loqu&yo 
hago lo miro como un deber de' rigurosa justicia, y 
también mi corazón me induce á hacerlo.'¡Estoy tan 
contento de que voK'ámos^á tenerla' en casa!

Me parece qne á lúefza de amistad y do dulzura 
conseguiremos quevürí'va á acostumbrarse, sin sen­
tirlo mucho, á llevar una rida sencilla. ¡Vos.misma 1 
lo habéis de ver, madre! Guando se os haya pasado 
el mal humor úue ahora'teheis, vos misnia me ha­
béis de decir (jué he hecho bien en troérla aquí.

La viuda meneó la cabeza de iiti modc que revé 
' laba bien, á las claras qúe estaba muy poco acorde 
con lo que decía su hijo.
• —Prima, dijo Eduardo-á Marta cuando estuvieron 
solos; duando os haga falla una cosádirig ios siem­
pre á mí, porque es inútil- que se lo pidáis á mi ma­
dre; esta señora es buena, pero tiene algunas ideas! 
muy particulares, y quizás os ofendería sin intención 
de hacerlo. Nosotros dos nos arreglaremos muchoj 
mejor; ¿no soy yo liermano vuestro? ¿No debe ser to­
do común entre nosotros? Yo recuerdo perfectamen­
te que cuando erais muy niña, Si teníais una manza­
na, nunca os la comíais sin darme la mitad.

Pero, á pesar dd la buena voluntad de Eduardo, 
no podía impedir que su prima sintiese á cada mo­
mento una nuéva privación. ¡Cuántas lágrimas der­
ramaba aquella infeliz! ¡Cuántas veces renegaba de 
su suerte! ¡Cuánta era su envidia á las personas que 
vivían en la opulencia! Su educación no la había 
acostumbrado á luchar consigo misma: sin energía 
para sufrir, se dejaba dominar por la tristeza, y ni 
siquiera trataba de disimular.

En cuanto Eduardo llegó á Auch, empezó á ha­
cer diligencias para colocarse, porque no quería vol­
ver á Burdeos. Después de muchos pasos infructuo­
sos logró por fin un destinillo en la recaudación de 
contribuciones, pero que no le daba lo suficiente pa-

fiji

aquella, fórmldable iiisurreccian fueron dos pe­
queñas partidas de ocho hombres cada úna, que 
se levantaron en Navarra. Precursoras del le - 
vantamieuto goue:'al que se, anuncia para ma­
ñana, han aparecido en la provincia de Guada— 
^j.arajy en el bajo Aragón varias partidas, cur 
yo total no baja de GOO hombres.

Otra partida ha cortado ayer mañana la 
vía férrea en el kilómetro G13 do la línea dél 
Norte.

En Andoaiu se presentó también ayer otm 
partida carlista y cortó la vía férrea.

Saballs parece que ha dividido su fuerza en 
pequeñas columnas volantes, con el objeto de 
recoger los quintos del último reemplazo.

La misma operación practican las partidas 
republicanas; dq. modo que puedo decirse que 
él Gobierno,ha pedido al país 40,000 hórabres , 
para hacei-se hi guerra 4 sí mismo.
> Np so puede exigir mayor ábuegacion.

Aleocioqados Iqs republicanos coa el ejem­
plo de los carlistas, evitan los*encuentros con 
las columnas del ejército, atendiendo más á su, 
órganizacion que á procurarse triunfos incier­
tos. Comprenden, como siquellos, que el éxito 
depende de la prolongación de la lucha.

El grito de todos los que se levaatan en 
tirmas es siempre ii|abajO el Roy extranjerot"

A ese grito, que parece ser instintivo y que 
es. espontáneo, se a’mótinavon anteayer varios 
pueblos de la proyiucia de Átmería

■Cada puente necesita un destacamento y 
cada línea férrea up ejercito pa’ra custodiái’la. 
Para ayer se anunciaba qué podrían máféliar 
directamente los trenes de Andalucía, por ha­
llarse habiUtadó" el puente de Vadollano’ para 
el trasbordo, y el de ítengíbar se eneontr^a 
ainenazado;. por la ¡proximidad de varias par­
tidas.

Si continúa por algunos meses el estado 
actual, va á desaparecer hasta el últipio resto 
de civilización. Ño se dirá qué Ta Hbertad qué 
disfrutamos , no es absóliítá y qué los excesos 
de la libertad no los corrige la libertad úálsma.

Estamo.S; mejor que.quereu¿os;.,y .todavía, 
si Dios no ló remedia, hemós dé‘ estar mejor.

Porque mañana es el dia señalado por los 
carlistas! y los republicanos para la tremenda, 
y  el público madrileño- lo ha,creído tan de ve­
ras, que no hay ciudadano pacífico que no pro­
vea su despensa dé arroz, haiina y patatas, 
como si fuéramos á sostener un sitio semejante 
al' de París.

Dícese que los intrausigentes que están en 
armas han escrito á los intriinsigentas pacífico^ 
de Madridi apellidándolos cobardes y traidores, - 
y que es necesario haéer algo' para Jábrarsa de 
tan fea nota,

También so; dice que-los carlistas de allá 
piden cuentas á .los de acá de ciertas, canti­
dades y les exigen el finiquito en sangre ó en 
dinero.

Ello es que ^  atmósfera huele á pólvora y 
que el horizonte se tiño de color do rosa un po­
co subido.

¡Bendita revolución! r.

LO QUE PASA EN FILIPINAS

-Hemos, visto varias .cartas fechabas en Ma­
nila el 19 de Octubre, úlUtao y recibios por 
este correo. Todas confirman las noticias que 
hace pocos dias publicóf un diario conservador y : 
tenían la fe,cha de 11 del .miaqio mes..

El estado en que allí viven los, españolea es 
violentísimo; y ppr más que el capitau general 
diga, en sus partes que veiha-completa tranqui-, 
lidad, naxî i es. ménos qlerto, pues-se han hecho 
cmidir entte los indios las ideas más ,extrava­
gantes para que pierdan :á España el re.speto y 
la gratitud que hasta aho¡á le habían .mostra­
do. En las provincias se conspira constante­
mente y. hasta se, hablaba de levantarse jparti- 
das en las de Pangasinan y Batangas al grito 
de "muera España."

El general Izquierdo no ha estado nunca á

raatender á lodjs.las oblígacionqs que, él mismo se 
habla impuesto; por cuya razón, Iqsf retos que 
jaba libre cía oficina los fieificúba á. dar lecciones 
Con el dinerp que le producian estas, podía satisfa­
cer algunos caprichos de que rnuphosdias se
levoaitaba’de la m esasin Jiap,er probado .nada d élo  
,que'habían puesto en ejla. . ' • . -

Inútiles Inerpn todos los esfuerzos de Eduardo 
para que su madre se tratase y tratase á. todos los de 
la casa un poco .inejor;; la .viuda avará^no- .quiso va­
riar el ntétodé qué tema éstáblecidb; pero Eduardo 
le traía de escondite algunas golosinas áf Marta, qúe '* 
las recibía coa suma alegría, pero siempre como si - 
fuera uná obligación el rsgalo que sé le hacia! , 

Eduardo reparó uu dia que Marta recorría' có'n los 
dedo.s la mesa que había «n su cuarto, como hubiera 
podido hacerlo en pl teclado de un piano, y el pplu'e, 
mozo no tuvo de&lé aquel momento sino una idea 
fija: la dp comprarla un piano, como efectivamente 
lo hizo.

La viuda de Mecía puso el grito en el cielo al. 
ver.entrar aquel instr imento por la.s puertas de su’ 
casa, y juró que no había de permanecer en ella 
muchas horas; pero Eduardo habló en un tono tan 
decidido, que su madre no tuvo más remedio que 
ceder.

Durante el altercado entre madre é hijo, Mar­
ta alegraba la calle tobando cancioncitas muy lin 
das; luego fué á donde estaba su pnmo, le dió la 
mano, y, por primera vez, las gracias con verdadera 
emoción.

Aquella joven mal educada no sabia que su pri­
mo, para darle aquel susto, había sacrificado la hora 
de reposo que disfrutaba después de comer: esta 
hora le destinó á, dar lección al hijo de un comer­
ciante de’pianos y de música, que se lo regaló con 
esta condición.

Por la noche, después de cenar Jeprisa, los dos

jóvenes so,subían corriendo aí cuarto de Marta; la 
viuda se sentaba á hacer cakplfi á la pnerta de la
tienda', en don.dp;Jial)l.abft[con susjvecinas.
, . Eduardo traía lámbietí á, ŝu prima algunos libros, 
y sellos Idia mientras eUaiobw4®^' veces co- 
piabah música los dos,!
■ Lop domingos se levantaban -muy temprano, y se 
iban á oir misa á los pueblecillos inmediatos, si,bien 
su objeto principal
-eia de ambos, ni él iii ella eran muy aficionados á 
frecuentar las iglesias. En fin, si daban aquellos pa­
seos solijaiHoS, era p.prque le;gustaba mucho á Marta 
esta distraccipu.

—¿No 03 gusta ya la sociedad? le preguntó un día 
Eduardo.

Maria se puso colorada.
—Tengo horror,.;le contestó con las lágrimas en 

los ojos, á lodo Jo que pueda recordarme la bri­
llante posición que he perdido. ¡Oh Edum'dc! ¡Si 
Bupiéseis.cuán penosa se me hace la pobreza! Sin 
embargo, añadió-inmediatamente, debo confesar 
que vos hacéis todo lo posible para que no lo sienta 
tanto. '

Todo el.mundo estaba admirado en el barno de 
la reclusión voluntaria de -Marta.

—■Vamos á ver!, ¿qué hace vuestra sobrina? le pre­
guntaban un dia á la viuda de Mecía sus vecinas; 
¿por qué no baja á estar en la tienda un ralito? Esto 
la distraería.

__Prefiere, contestó la viula con cara de vinagre,
estarse tumbada en la cama lodo el santo dia, ó 
pasarlo asomada ,á la ventana. ¡No haya miedo 
de que levante ni una paja del suelo para ayu­
darme.

(S j continuará).
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la altura de su misión; y a pesar de esto, ^ucbo 
tememos que le han de echar de ®®
verifica lo que preveía la vieja que daba vivas
á D. Pedro el Cruel. w  i . „ia

Los señores revolucionarios tendrán la gió 
ria de dejarnos sin provincias de Ultramar, 
como la de dejarnos sin tranquilidad y sin di­
nero para muchos años. Las islas Filipinas se 
perderán bajo su dominación, acaso más pronto 
y de seguro mucho más fácilmente que Cuba 
y Puerto-Rico. Los filibusteros americanos les 
animan á ello y hasta les proporcionan medios; 
y los de aquí, ayudados por el Gobierno, hacen 
lo que pueden para que'suceda.

La insurrección de Zainboanga, promovida 
por los presidiarios procedentes de la de Cavite, 
no es un hecho tan aislado como se supone, y 
prueba lo.. en vale ntouadps que se encuentran 
los reyqltosQS. En un país en que los naturales 
conocen .poco el agradecimiento y no lo estiman 
en nada, las condescendencias del general La- 
torre, de fatal recoi-dacion, y la falta dé energía 
del general Izquierdo, después de la. insurrec­
ción de Cavite, han de dar amargos frutos para 
España.

Y ya que del general Izquierdo hablamos, 
nos permitirá el Gobierno que le. pidamos la 
explicación de una especie de logogrifo que se 
esconde á nuestra escasa penetración . La su ­
blevación .de Zámbbanga ocurrid el 1.5'dé Se­
tiembre, y el 12 do Octubre á la salida del cor­
reo de España, dice el capitán general que 
acaba de recibir el de Mindanao y qué no tiene 
tiempo de d ^  detalles. Sin embargo de esto, á 
las tres horas d^l suceso, el comandante general 
pone un parte diciendo que todo estaba tran - 
quilo; y por lo visto se lo debió g¡u ardar en el 
bolsillo hasta veinte dias después, en que se le 
ocurriría maudár.selo al capitán general, te­
niendo, vapores de,guerra á su disposición. Pe' o 
hay más; llega el señor comandante getieral, 
brigadier Gplfin á Zamboanga, según el señor 
Izguior,do 'pocas horas después del suceso, y se­
gún la verdad á los cuatro dias, y en el parte 
lo, recomienda el citado general en primer tér -  
luiqo á la muhificencia de S. M. ¿Por qué?

Lo que hay dó cierto, por. más qUo diga el 
Sr. Izquierdo y por inás que diga el correspon­
sal ó el comuniiante de La Prerisa, es qué sin 
la. iniciativa del administrador de Hacienda pú­
blica y del intérprete del Gobierno, que se lle- 
varou.detrás de sí á los zaniboangueños, acom- 
pañft¿os de, algunos obreros de ingenieros con 
un oficial, probablemente los insurrectos hubie­
ran hecho su voluntad, mientras los démás an­
daban en dudas y perplejidades.

Estos dos empleados civiles, á quienes se 
debe la gloria de la jornada, son los últimos 
propuestos, como es natural que suceda, siendo 
la autoridad militar la que da el parte.

ASüNtOS DE FRANCIA-
La prensa de París se ocupa coa prefererteia 

en reseñar las teuniones celebradas por las vá- 
rias fracciones de la Asamblea para acordar los 
candidatos que deben formar la comisión do los 
treinta encargada de dar dictámen sobre la 
proposición del Sr. Dufiiure.

Según la Liberté, el Gobierno deolai'ó á 
ciérto número de diputados tanto de la dere­
cha como dé la izquierda, y especialmente álos 
Sres; Ernoul.y Grivart y Aragoy Humbert, que 
eétaba'decidido á hacer de la renovaci. u par­
cial de la Asamblea la base de su política. En 
su'conseenencía, sobre este punto debe veiisar 
la discusión en las secciones, áiites de proceder-* 
sé al nombramiento de la comisión.

Entretanto la derecha, por medio de las 
respectivas mesas de sus reuniones parciales, 
ha elegido candidatos á los Sres. Batbié, The— 
ry, Raoul Duval,Chernelong,I)epeyre,d'Haus- 
sonville, Desjardins, Durfort de*Civrac, Brog 
lie, de Meaux de la Vergne, Lambert Sainte 
Croix, jie B^setiere, Lacaze, Fouinier, de 
Larcy, D^Audifiret-Pasquier, de Cutnónt, Deca- 
zes de Bouijlóv Lucien Brun, L'Ebraly, de la 
Combe' Amedée Lefevre-Portalis, Grivaít, Des- 
seéllighy, Erhoul, Bazé,. de Kerdrel y Buisson.

La izquierda, por su parte, ha designado 
los candidatos Sres. Laboulaye, Gatien A r- 
nould de la CÓnr, Duchatel, Antouin Lefevre - 
Pontalis, Jules Grevy [presidente'de la Asam­
blea] Ricard, Martel, de Fourton, Arago, Ber- 
táold, de Mariére, Jozon Scherer, Donorman- 
die, 'Cordier, Come, Gauthier de Rumilly, Le- 
blónd, ChristophIe,Renó Brice, Delorme, Hum- 
bfert. Coronel Deufert, Francisque Rive, Casi­
miro Périer, Boduin, Albert Grevy y Max Ri- 
cha-íd.

Como se ambos lados de la Cámara tra­
tan de votar á sus hombres más importantes.

El pre.sidente de la Asamblea, propuesto 
candidato pof la izquierda, ha hecho presente 
que teniendo intención de tomar la palabra 
cuando Se trate de las cuestiones constitucio­
nales, no puede aceptar el nombramiento para 
individuo de la comisión, de la que probable­
mente habría sido nombrado presidente, cre­
yéndose, por tanto, que lo que desea M. Grevy 
és reservarse una completa libertad de acción.

Esperábamos que el telégrafo nos daría ayer 
algunos detalles acerca del nombramiento de 
los individuos que fueron nombrados el jueves 
pa- a formsr l'a comisión; pero el laconismo del 
deí pacho, que insertamos en el lugar correspon­
diente, no nos permite fo ^ a r  conjetura al- 
guña.

Cierto es que de los 30 díjuitado.s que com­
ponen la comisión, 16 pertenecen á la derecha, 
y  sólo 11 á la izquierda; pero no lo es ménos 
que en el ccntio derecho no había cdmpleta 
unidad de miras respecto al asunto que se tra­
ta de discutir, según han dicho algunos diarios 
franceses; y esto nos impide poder juzgar desde 
luego con'entero conocimiento do causa. No 
obstante', si como han aconsejado los diarios de 
la deréchá, esta se ha puesto perfectamente de 
fiCuérdo, há obtenido nna mayoiía en las sec- 
ciotiCH de 2.’> votos, lo cual es una victoria muy 
significativa sobre M. Thiers, á quien han falta­
do precisamente lo.l! 36 votos de sus amigoa 
particulares, que, según se decía, habían sa'rifl- 
cado'fua convic* iones á la antigua amistad coî  
e! presidente de la república, votando éli con­
tra de la pioposi-ion Dufaure.

.■f?ea de esío lo que qniera, lo que no admite 
dU'ia ekqiie toda !a kqúienii, in du; endó el 
céht>b y los radicales de f̂. Gamlietta, nó haij 

'podido reunir más'que 8-36 votos.
Amargas lellexbines debe haber heéhó 

M. Thiers al comparar esta votación con la que 
en Burdeos obtuvo.

Ij ŝ sesiónes -de noche en el Congreso se 
han hecho constantes. (.Ion esto, la verdadera 
discusión decae consid*;rahlemente. El régi­
men representativo se desprestigia y piade— 
ce. Los dfpütados acíi lén en número muy 
escaso, y los ministros no se dignan presentar­
se en su asiento.

La grave discusión inaugurada por ol señor 
Bugallal se ha dado por terminada, sin rectifi­
car siquiera el autor de la interpelación, p'or 
culpa ex lusiva del Sr. Ruiz Zorrilla, el cual 
tiene la mala costumbre de marcharse del sa­
lón en el momento que acaba de hablar.

Si el Sr. Ruiz Zorrilla hubiera acudido an­
tes de anoche á su [>uesto á primera hora, co - 
mo era su deber, la interpelación del Sr. Bu -  
gallal hubiera seguido su curso y se hubieran 
esclarecido convenientemente los hechos.

Volvemos á repetirlo. El Congreso uo tiene 
vida. Los diputados no se ocupan más que en 
andar de ministerio en ministerio recogiendo 
credenciales, y los ministros a' andonan sus de­
beres más triviales. En todo hay decadencia, 
falta de formalidad y verdadero retroceso.

El Sr. Bugalla! estuvo anteanoche en su 
puesto desde el principio de la sesión, dispues­
to á discutir. No quiso usar de la palabra, en 
lo cual obró cuerdamente. Cuando se discute 
un proyecto de ley, pueile continuar la cont*'0- 
versia, aun sin la presencia de los ministros, en 
casos urgentes; pero en una interpelación no 
hav discusión posible sin la presencia de los 
mmistros, más especialmente inteiesados en el 
debate.

Esta es la buena doctrina, y esta debe ser 
la buena práctica.

Sobre lo ocurrido en la visita de bienvenida 
hecha por el Sr. Topete' al duque de la Torre, 
escriben de Madrid al Diario de Barcelona:

«Cuando entró el Sr. Topete á visitar al duque de 
la Torre, liallabánse presentes varios hombres polí­
ticos que habían acudido con el mismo objeto. Como 
es natural, la coversacion vino á }>arar á los nego­
cios políticos, y el señor duque de la Torre hubo de 
manifestar que la situación de España es en extremo 
lamentable, y que arrastrada por las torpezas radica­
les, la dinastía .está completamente desautorizada y 
perdida.

Sin negar las grandes dificultades que rodean á la 
sitúácion y llevan á su ruina á la dinastía, contestó 
el Sr. Topete que todavía esta podía salvarse si el se­
ñor duque de la Torro quería salvarla prestando su 
generoso concurso á una situación conservadora di­
nástica Entonces 'con voz algo apasionada el gene­
ral Serrano promlncíó estas ó semejantes palabras:— 
Está Vd. engañado, Sr. Topete, si cree que á mí se 
me ha de llevar como á un niño por un camino que 
mi digiydad y mi decoro me prohíben seguir.-r-Estas 
palabras y otras no ménos significativas, dichas con 
voz enérgica en presencia de diferentes personas, hi­
rieron al Sr. Topete, que replicó que no habin sido 
su ánimo ofender al duque de la Torre con las insi­
nuaciones que se había'permitido.

A ios pocos mohientos se levantó, saludó cere­
moniosamente al general Serrano*, este le contestó 
con frialdad, y el marino salió demostrando en su 
rostro el disgusto dcique ban hablado los periódicos. 
Hay más; el duque de la Torre, explicando el verda­
dero sentido de las palabras de su íelégrama al ca­
pitán general de Andalucía, dijo que ul ofrecer su 
concurso para salvar el orden y las instituciones, no 
liabia hepfio sino cui^plir con los deberes que le im­
pone su alta graduación militar y que las interpreta­
ban mal los que habían imaginado'que en la palabra 
instituciones se referia á la dinastía, pues para él só­
lo significan la Constitución y el trono, no la persona 
que To ocupa, que no es una'instituoion.»
‘ De todas las versiones que sobro el parti­
cular se han. hecho. La Politica, que no carece 
do autpridad en esta cuestión, cree la más ve­
rosímil la. del corresponsal del Diario de Bar- 
celoTia.

Haciéndose cargo La Epoca de estos mismos 
párrafos, dice que tiene esta versión por rigo­
rosamente exacta y añade que después, prévia 
la mediación de amigos comunes, los Sres. To­
peto y Serrauo se han vuelto á ver; pero sin ha­
blar una sola palabra de política.

Y añade:
«El duflUe de la Torre sigue e.ncerrado.en la más 

absoluta reserva: habiendo dicho citando se le pe­
dían explicaciones sobre el telégrama enviado desde 
Andalucía, que un hombre que lleva tres entorcha­
dos en la manga,rio tenia para qué ocultar sus ver­
daderas impresiones, y que al ofrecer su espada en 
defensa de las instituciones, entendía que éstas eran 
la propiedad,la religión y la familia.»

Estos radicales, cuando se ven apurados, 
saltan por cima de todos los Códigos y Consti­
tuciones habidas y por haber, y apelan á la 
mordáza y á chantos remedios enérgicos les 

(Sügiere el instinto de conservación.
Pero confesamos ingénuamente que no se 

' nos había ocurrido, eu rnedio de nuestros ins -  
. tintos reaccionarios, la prévia censura para las 
palabras. Suponemos que no podrá verificarse 
sin consultar por señas con el autor del bando, 
que tales disposiciones contiene, lo que se piensa 
decir, para no incurrir en las penas que señala 
á los contraventores.

Art. 3.* Queda en suspenso el derecho de 
emitir ideas y opiniones de palabra ó por es­
crito sin prévia censura, que se ejercerá por de­
legado de la autoridad militar, á quien se pre­
sentará el impreso cuatro horas, cuando ménos, 
ántes de su publicación.

¿Han entendido Vds. el articulito?

Haciéndose cargo La Patrie de París de 1 a 
unión que reina entre M. Thiers y los radica­
les de la Cámara, dice que el presidente de la 
república está tan ligado con esta fracción co­
mo lo ha demostrado con estas frases: nHe da­
do mi palabra, que á nadie compromete más 
que á mí; pero me compromete: sin embargo, 
estoy dispuesto á retirarme, porque mi compro­
miso cesa desde el momento en que dejo de ser 
poder."

A ser ciertas estas palabras que cita el dia­
rio francés, nadie puede dudar de la inmensa 
fuerza del lazo que une á M. Thiers con los 
amigos de Gambetta, cuando le hace olvidar de 
los compromisos que contrajo ante la Asamblea 
nacional en Burdeos.

Con motivo de cierto ai tículo publicado en 
La Liberíé del raiérwles por M. Emilio Girar- 
din, aconsejando, á M- Thiers que se apoyara 
en la izquierda para dar solución á la ciííis,. el 
Ordre rebate laa razones del célebre publicista. 
Según M. Girardin, Turgott era la izquierda de 
Luis XVI; cometió la torpeza de tomar la de:e< 
cha, y. cayó. Igual fiilta cometieron todo§ lo  ̂
Gobiernos desdo Luis XVI y han caído como 
este y por idéntica causa, lorno.ro'n lo, derechok 
De manera que la sola sah ación en política, pa­
re'O sc-r tomar la izquierda.

Lo que hay de más curioso en todo esto, es 
que toda la prensa oficiosa levanta hasta lafi 
nubes el nmétodo de M. de Girardin,"

Descartando el Ordre lo que se refiere á 
Turgott, que murió ocho años ántes de reunirse 
la Asamblea constituyente, dice que el desgra­
ciado Luis XVI tomó la izquierda en 1789 con 
Necfcer, que echó por tierra á la Francia; en 
en 1792 con Rolland, que no impidió el 10 de 
Agosto, ni el 20 de Junio, ni los asesinatos de 
Setiembre.

iiBajo la restauración, continúa el diario bo. 
nat'artista M. De Cazes era la Izquienia de 
Luis XVIII como M. de Martignac lo fué de 
Carlos X.

En la mo'n.arquía dé 1830, añade, M. 'Thiers 
y M, OJUon Barrot fueron la izquierda do Luis 
Felipe y trajeron la revolución de 1848.

En el segando imperio, M. Emilio Olivier, 
en la Cámara, y M. Trocha, en las Tullerías, 
fueron la izquierda de Napoleón III.

Lo que ocurrió es bien sabido.
La izquierda de M. Thiers, termina dicien­

do el Ordre, es M. Ghimbetto que tome ese ca­
mino y es seguro que irá bien lejos."

No ti'atamos do sor profetas; pero á juzg.ar 
por los antecedentes que cita el diario imperia­
lista, y otros úiuchos que pudiéramos aducir 
en apoyo do su opinión, fuera de í  rancia, si, 
como parece probable, M. Thiers estrecha sus 
relaciones con la izquierda de la Asamblea fran­
cesa; si, para conseguirlo, como es natural,^ tiene 
que ha ;er algunas concesiones á los radicales, 
es casi seguro que rodara por la pendiente fa­
tal en que h.an caído todos los (íobiernos que 
le han precedido.

A consecuencia del voto de censura que ha 
determinado la salida del Gabinete francés del 
ministro del Interior, M. Víctor Lefranc, M. de 
Remussat, que lo ha sustituido interinarnente, 
dirigió una circulará los prefectos, disponiendo 
que se atu vieran á las disposiciones de la ley, 
que han infringido los Consejos geno: ales y 
municipales, elesaudo exposiedoues con carácter 
político al Gobierno.

Parece, sin embargo, que varios prefectos han 
contestado al ministro que *‘la situación sería 
muy difícil II si se viesen obligados á confor- 
maise de una manera absoluta con las pr.^- 
cripeiones que se les recuerdan. Dícese adem*vs, 
que un corto número de pirefectos han ofrecido 
su dimi.sion, añadiéndose que en esta ocasión los 
citados funcionarios han obrado por inspiracio­
nes que no les son completamente personales, 
sino obedeciendo á cierta consigna.

Dase por cierto eu Versalles que, la  ̂ nego­
ciaciones con Bélgica sobre el nuevo tratado de
comercio, han adelantado iiotablemente,.y, á ex­
cepción de algunos puntos .secundarios, están 
próximas á llegar á buen término.

La situación dol ministerio turco actual, 
que parecía poco segura, se presenta ya más es­
table.

Después de las fiestas del Bairanc, el Sultán 
se ha manifestado satisfecho por la buona • ar­
cha de los negocios públicos.

A pesar de repetidas negaciones, dice La 
Libei'té que se confirma el hecho de que mon- 
sieur Gontaud-Birou, embajador do Francia, eu 
Versalles, ha rogado á M. Thiers, que le relevo 
de sus funciones.

Un telégrama do Nueva-York fecha 3 del 
actual, dice que Mr. Merssman, demócrata, ha 
sido elegido senador de la Carolina del . Norte.

FJ mismo despacho añade que Mr. Ward- 
Hunt ha sido nombrado juez supremo, en re­
emplazó de Mr. Wilson, que ha presentado su 
dimisión.

De Viena escriben al diario inglés el Dai­
ly-Neivs, qnela. Puerta Otomana ha resuelto 
negociar un empréstito destinado á retirai' do 
la circulación ciertas monedas antiguas..

En Inglaterra circula muy adroditado el 
rumor de que Francia verificar|i el 11 del cor­
riente un pago de ocho millones de libras es­
terlinas por cuenta de la indemnización de 
gueri a á Alemania.

Desmienten de Roma con fecha 3 del cor­
riente, que el barón de Hübnor haya llegado 
con ninguna misión confidencial.

La Gaceta ds la Cruz de Berlín, anuncia 
que él príncipe de Bisraark llegará a aquella 
capital el 15 del corriente.

El Consejo nacional de Suiza, que, como di­
jimos, celebró el 2 del actual la primera sesión 
de su novena legislatura, ha elegido presidente 
á M. Wortli- Saud de Sacut-Gall y vicepresi­
dente á M. E. Desor de Neufchatel, ambos re­
visionistas.

El Consejo de los Estados ha nombrado pre­
sidente á M. Roguiu de Vaud y vicepresi­
dente á M. Kopp, de Lucerna, los cuales son 
anti-1'6 V ision istas.

Con fecha 4 escriben de Lóndres que en 
una reunión celebrada el día anterior por el 
Consejo de la Cámara de comercio de Bradfort, 
Mr. Jacob Behreus, dió cuenta de su entrevista 
con la comisión establecida en París, anuncian­
do que M. Ozenne había hecho vaiias conce- 
fáones importantes.

La reunión acordó enviar una exposición 
á lord Granville, pidiéndole que obtenga del 
Gobierno francés la seguridad de que los im­
puestos compensadores no se fijarían definiti­
vamente ántes de 1877.

Igual comunicación se hará á la Cámara de 
comercio de Manchester.

En los Estudios católicos de Madrid acaba de es­
tablecerse, por acuerdo de la junta superior de la 
Asociación, una cátedra de Metafísica catSlica, para 
contrarestar la influencia de la metafísica racionalista' 
que se explica en la Universidad central. El encar­
gado de desempeñar aquella cátedra es el filósofo y 
teólogo Sr. D. Gláudio ^ on so  San Beaigno, pres­
bítero.

Nuestros lectores comprenderán en su buen ju i­
cio, la u tilid ^  y necesidad de la nueva cátedra y la 
conveniencia de que los padres la utilicen para sus 
hijos, boy que nuesUas santas creencias, base firmí­
sima de toda ciencia y asiento iuquebianlable de to­
do legítimo progreso, se ven atacadas por la impie­
dad en lodos los terrenos.

Sabemos asimismo que se ha prorogado, hasta 
1.® de Noviembre de 1873, el concurso abierto tam­

bién por la junta superior de la Asociación de católi­
cos, par̂ .̂la presentación de obras de Ecopoinia poli- 
tic*.

El miércoles terminó la declaración de soldados 
ante el avuntamienlo de Valencia, concluyendo esta 
operación en las mismas condiciones en que comen­
zó, es decir, sin presentarse lo.s mozos. El dia 8 em­
pezará la entrega encaja, T es de creer que hasta 
que pase aquel dia, continúen circulando rumores de 
Uaslordos, que esperamos no se realicen.

La (Correspondencia ha dicho cpie los quintos de 
Valencia que han ingresado ya, van á ser destinados 
á Ultramar en gran parte, y ¿(W / ’ropíacíoí reclihca 
esta noticia que dice no tiene certeza alguna. Este 
error debe nacer de la autorización que se ha conce­
dido á D Edelmiro Vicent para que se le admitan en 
el banderín de Ultramar, ántes del término señalado 
para dar principio al ingreso en caja, los sustitutos 
que presente por cuenta del cupo que ha correspon­
dido á esta provincia. ,

También se ha dicho entre el publico que ios 
quintos que sean declarados prólugos deberán ser 
destinados á Ultramar cuando entren en el servicio, 
y también eii éllb hay error, ségun Las Pnvtncias, 
pues seguii la ley, los prófugos son destinados a Ueu- 
ta, con aumento én el;liempo de servicio, y arto, dice 
nuestro colega, creemos Jque habrá de modificarse 
ahora, pues no es de presumir que váyan a aquella 
plaza algunos miles de hombres, que es posible que 
resullen'prófugos en la quinta de este año. A Ultra­
mar se d stiiia á los desertores, y con ellos se ha 
confundido por muchos á los prófugos.

La insurrección, corlando las líneas férreas casi 
diariamente, haciendo fuego sobre los trenes, descar­
rilándolos y molestando á los pasajeros, ha infundi- 
do tal recelo en el público, que nadie se atreve a 
viajar en España, cuando no le impulsa viva necesi­
dad. Los peligros que ofrecen las lineas férreas han 
hecho que sus trenes apenas lleven alguno que otro 
pasajero, v por ello y ante la necesidad de dar al 
público garantías de seguridad que no puede ok®“ 
córsele en la oscuridad de la noche, se ha reformado 
el servicio de trenes entré A^alencia y Barcélona, re­
duciendo el número de trenes y alterando las ho­
ras de salida, para que su marcha tenga lugar

Al efecto, desde el jueves, sólo ha salido de Va­
lencia un tren para Barcelona á las siete de la ma­
ñana, el cual llevó el correo, y otro tren para Caste­
llón á las tres de la larde, que también llevó la cor­
respondencia para Valencia.

Las llegadas á Valencia, según Las Provincias, se­
rán: de Barcelona á las seis y quince de la larde,y de 
Castellón á las séis y cinco de la mañana; de modo, 
que aun nuestras casas de coineicio tendrán que al­
terar las obras de trabajo para despachar la numero­
sa correspondencia que se sostiene entre Valencia y 
Barcelona.

Ha sido nombrado por aclamación, miembro ho­
norario de la Asociación de abogados de Lisboa, el 
Sr. D. Manuel Benayasy Porlocarrero, secretario de 
la Academia Matritense da Jurisprudencia y Légis- 
lacion.

En Alcóy-se han hundido 'unas casas, sepultando 
á algunas personas entre los escombros. Se trabaja 
para evitar mayores desgracias, pues otras casas 
contiguas amenazan ruina también.

Parece que se va á hacer una reforma en la orga­
nización del alto personal de telégrafos.

El resultado le  las elecciones parciales en loe seis

vurauir? a uoaiuiuai.u» iuviiuoico. azuix
yoría los Sres. D. Julián Viña y Moreno, D. José 
García Losada, D. José Bautista Sánchez, D. Fran­
cisco Escolar, D. Juan Fernandéz. D. Narciso Cue­
vas y Cobos. D. Francisco García Martinez, D. Jiían 
'Berrocal y el federal D. Tomás Briones. i

De Torrelaguna faltan todavía algunos, datos, pero 
puede darse como asegurada la elección del candi­
dato radical. ;---------j---II

heemas eú La Correspondencia:
«Los destrozos que se hacen en los telégrafos y 

,vías férreas tieueu excitada la opiniou, y no'seria 
difícil que se presentara á las Córlps ujia proposición 
suscrita por diputados de varias'bpiniones para que 
se refórme el Código en sentido muy severo contra 
los autores de talos hechos. Así se dice.» . .

El batallón cazadores de Barcelona, que est^ cu 
Murcia, ha sido puesto á disposición del capitán ge­
neral de Valencia.

INCIDENTE PARLAMENTARIO-

El escándalo que ocuri'ió aj^er al abrirse la 
sesión eu el Congreso, bajo la presidencia del 
S r. Rivero, es de suma trascehdeacia.

Después de leída el acta, 'y árites de apró- 
bareo, pidió la palabra el Sr. ülloa sobre el 
asunto de la projiosicion que tenia preseútada. 
El S r . Rivero se opuso á que hablara el señor 
Ulloa, y con esto motivo so promueve un hor- 
ril l̂e tumulto, en que los gritos del presidente, 
los de los diputados y las tribunas llegan al 
cielo.

El Sr. Romero Ortiz protesta violentamen­
te contra la actitud de !a mayoría; el Sr. Olavo 
se pone al lado de loé conservadores,'que aban­
donan el salón con el Sr. Olave, y él presiden­
te declara el Congi eso en sesión .secreta.

Como esta sesión prometía ser interesante 
y trascendental, nuestro apreciable colega La 
Política envió á la tribuna dqs de sus redacto­
res, que son á la vez excelentes, taquígrafos, 
los cuales tomaron literalmente el diálogo , ha­
bido eutre los señores presidente de la Cámara 
(Rivero),.Ulloa, Romero Ortiz y Zugasti.

A pesar de la vivacidad con que ha sido 
sostenido este diálogo, nuestro colega lo cree 
completamente exacto, y que ni en su esencia 
ni en su forma ha de diferir del oficial que pu -  
blioará la Gaceta.

Este diálogo, no sólo satisfará cumplida­
mente la curiosidad de nuestros lectores, sino 
que nos ahorra á nosotros prolijas explicacio­
nes que, por exactas que fuesen, nunca tendrían 
la extensión y la autenticidad que sólo pueden 
dar las notas taquigráficas.

SESION DEL CONGRESO.

Abierta la sesión, bajo la presidencia del Sr. Ri­
vero, y leída el acta de ayer, dice

Kl Sr. ULLOA: Pido la palabra sobre el acta.
El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S.
El Sr. 'ULLOA: Señores, en la sesión de aj-er mis 

amigos y yo hemos sido víctimas de un hecho inca­
lificable, nunca conocido en la larga historia de nues­
tro Parlamento, y que no sólo ataca y lastima nues­
tra prerogativa como diputados, sino que hiere pro­
funda y gravemente nuestro sistema parlamentario.

El 'Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, sírvase 
V. S. no hacer esas calificaciones, qüe ya verá lo que 
ha pasado y que no hiere á nadie.

El Sr. LLLOA: Voy á referirme á los hechos y á 
sus antecedentes.

Viendo, señores, que la comisión encargada de 
dar dictamen sobre la acusación del Sr. Sagasta no 
presentaba su trabajo lerrainodo; , viendo que á esa 
atmósfera que se había querido formar contra una 
tan respetable persona no se quería que se pusiera el 
correctivo de la palabra de sus amigos en el Congre­
so; viendo que se rehuía la prueba evidente dé que 
todo ese cúmulo de acusaciones no resistía á la pre­
sentación...

E lSr. PRESIDENTE: Señor diputado, á, los he­
chos.

El Sr. ÜLL0.4.: En los hethos estoy, señor pre­
sidente, que han promovido la proposición aquí...

KlSr. PRESIDENTE: A los hechos de la proposi­
ción.

ElSr. ULLÜiV: Viendo,en fm,,.

^  El Sr. PRESIDENTE: A los hechos de la presen- 
tacion de la preposición. ^

El Sr. ULLOA; Estoy en los antecedentes de la 
preposición. Su señoría no puede impedirme oue 
continué, porque estoy en el pleno uso de mi 
recho.

El Sr. PRESIDENTE: El que declara si el diputa­
do está en su derecho, soy yo.

El Sr. ULLOA: Es el reglamento.
El Sr. ROMERO ORTIZ; Su señoría ha violado el 

reglamento, y no consentiremos que hov lo vuelva -i 
violar... ■ “

El Sr. PRESIDENTE: ¡Al ói-den! rAl órden!
El Sr. ZUGASTI; ;.\1 orden, todos! Su señoría de 

be guardar más órden que nosotros, y no consenti­
remos que aquí, ni en ninguna parte, se quiera im­ponernos .. « t

El Sr PRESIDENTE: ;A1 órden! ¡Al órden! Si 
no, voy á constituir el Gongresó en sesión secieta 
No se daran escándalos en el Congreso mientras vo 
tenga el honor de presidirle. ^

El Sr. ULLOA; El escándalo es el que S S ha 
dado ayer, '

El Sr. PRÉSIDENTE: ^r. Úlloa, ya sabia vo que 
iba á haber boy escándalo; pero lo que no sabe su se­
ñoría es que no ]p consentiré.

El Sr. HOMERO ORTIZ: ¿Cómo lo había de saber 
BU señoría?

El Sr. PRESIDENTE: Sr.. Romero Ortiz ¡al orden, 
al órden! El Sr. Ulloa ha presentado una proposi-i 
cion sóbrela mesa; siga S. S. hablando sobre la pre - 
senlacion de la proposición en la mesa.

El Sr. ULLOA; Decía que había presentado una 
proposición porque era preciso tratar aquí la cues­
tión de si...

El Sr. PRESIDENTE: No diga S. S. las razones 
por que la habia presentado; ya verá S. S. que no 
hay nada de eso. S. S. ha presentado una propo­
sición. ¿Qué ha pasado?

El Sr. ULLOA: Se ha presentado ayer á las cinco 
de la tarde, en medio de un debate que debia con­
cluirse para entrar en el de presupuestos; presidia el 
Sr. Mosquera, y dijé á S. S.: «aquí está esta propo­
sición; desearía que se discutiera mañana.» [El señor 
Mosquera pide la palabra.] El señor vicepresidente, 
ó más bien'el presidente, porque cuantos se siéntan 
en-ese lugar para mí lodos son presidentes, me dijo: 
«Créo que no hay inconveniente; pues, aunque hay 
tres ó cuatro proporciones en la mesa, anteriores á 
e^a, como sus autores no han dicho nada de que se 
discutan, podrá áccedersé al deseo de S. S.'» En esta 
icleligeucia, en esta confianza, con el derecho que 
me da una cosí umbre no interrumpida y que me da 
el reglamento...

El Sr. PRESIDENTE: Sr. ülloa, no se niega de- 
lecho rtguno del reglamento.

El Sr. ULLOA: Yo quisiera saber.por qué S. S. pre­
tende llevarme .como por la mano en mis razona­
mientos. ..

Él Sr. PRESIDENTE: Porque S; S. quiere una 
cosa que yo no quiero, que es extraviar una cues­
tión, que es fácil y sencilla,

;,^ lSr. ULLOA: ;Yo no vengo á dar aquí ningún 
escándalo; vengo solo á protestar...

El Sr. PRESIDENTE: ¡Si no habrá protesta nin- ' 
guna! Verá S. S. como no la hay. Ruego que se guar­
de orden, porque, si no, será peor.

El Sr. ROMERO, ORTIZ; ¿Para quién?
El Sr. ZUGASTI: Nosotrbs lio loleramos amena­

zas del presidente, ni dé nadie.
El Sr. PRESIDENTE; ¡Al órden! (El Sr. Lagunero 

pronuncia alg mas palabras,) ¡Sr. Lagunero, al ór­
den! §r. Zúgasli, guarde.S, S. comedimiento.

El Si . ZUGASTI: Qué lo guarde también la ma- 
yoríá'.' '

El Sr. PRESIDENTE: Señores diputados, órden. 
Sr. Zugasli, órden. Si S. S, continúa de esta manera, 
lomare una providencia; Sr. Zugasti, no vuelva su 
señoría a íúterrumpir: ya me couoce S. S. y sab.c^ué 
no permitiré eso.

El Sr. ZUGASTI: También me conoce S. S. .ú mí 
y sabe que...

El Sr. PRjiSlDHNTE; ¡Orden, órden! Si se con­
tinúa así, voy á constituir el Congreso en sesión se­
creta, para que sea fespetada la presidencia como 
debe serlo. Señores diputados do .uno y olrotladQ-.de 
la Cámara: ruégeles que guarden silencio. Tengo eii 
el reglamento facultades y medios para reprimir 
cualquier desórden. Espero que el Sr. Zugasti_nó da­
rá lugar á que use de ellos. Continúes. S., Sr.i ülloa.

El Sr. ULLOA: En la confianza que me daba la 
palabra del presidente, que me daba el reglamento, 
que me daba la costuriíbre-,'no interrumpida en estos 
Cuerpos, no me presenté anoche en la sesión, cre-¡ 
yendo, como debía crear, que hoy tendría seguro mí 
derecho -y la  palabra libre y/rauca para tratar la pro­
posición que había presen'iaao sobre la mesa, ¡dual 
no seria mi sorpresa, cuál no seria, lo digo en ver­
dad, mi indignación, al saber que anoche, de una 
mañera subrepticia...

El Sr. PRESIDENTE; ¡Al orden!,Eso no es ver­
dad .

El Sr. ULLOA; Fallando á todas las práclicap..-..
I" El Sr. PRESIDENTE: No se ha faltado á ninguna 

práctica.
El Sr. ULLOA; Faltando á la promesa,..
El Sr. PRESIDENTE: ;.A1 órden! Eso no os ver­

dad.
' El Sr. ULLOA: Faltando.;. . '

ElSr. PRESIDENTE:'¡Orden!... .
E l Sr. ROMERO ORTIZ: ¡Orden eu la presidencia!;
El Sr. PRESIDENTE: Sr; Ulloa, si S. S. quiere 

continuar censurando á ia mesa, no puedo permi­
tirlo. Réliein S. S. los hechos,queluegoveráqueno...

El Sr. ULLOA: Yo no conozco más que una pre­
sidencia, que es la que dirige las discusiones, y Ja 
que dirigía entonces la discusión me ha dicho á. mí 
que la proposición se discutiría hoy, y el presidente 
ae la sesión de la noche ha puesto mi proposición al 
debate faltando á las prácticas...

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, refiera su 
señoría los hechos, y no califique. Después verá lo 
que ha pasado, porque, después de todo, el presi­
dente qiíé está aquí tiene Bastante dignidad para 
asumir toda la responsabilidad.

El Sr. ULLOA: Por consiguiente, señores, protes­
to contra esa violencia que sé há hecho ayer; pro­
testo contra ese silencio.forzado que se ha querido 
que guardemos, no sé por qué motivo...

Él Sr. PRESIDENTE: ¡Si no hay motivo algunol 
¡Si hablara S. S. todo lo que quiera!

El Sr. ULLOA: Es qué yo no pienso hablar: me 
basta el hecho de ayer, ligado con las palabras que su 
señoría.dijo imprudenlemenle desde ^se sitio en,qtra 
ocasión, de que estábamos aquí demás los conserva­
dores; me basta eso para saber que hay uu plan pre­
concebido para que no hablemos. _

Pues nosotros no estamos aquí por nuestro gus­
to, sépalo Sí S-; tampoco estamos por interés del par­
tido*: estamos por un Interes más altoÁ.

El Sr. PRESIDENTE; Señor diputado, no puede 
S. S. continuar en ese sentido; no puede ser.

El Sr. ULLOA: Pues tengo derecho á continuar.
El Sr. PRESIDENTE; .Yo digo á S. S. que no.
El Sr. ÜLLOA: ¡Pues yo digo que protesto!
El Sr. PRESIDENTE: ¡Al órden, señor diputadol 

No hablará S. S. eu ése sentido, porque para eso no 
le doy la palabra. ¿Y es S. S. el que no quiere escán­
dalos? ' ' '  .

El Sr. ULLOA; Yo no he faltado al orden. Pro­
testo contra ese silencio forzado; protesto cohira lo 
ejecutado ayer noclié...

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, rae voy á 
ver en la precisión de retirarle la palabra en nombre 
del reglamento.

[Los señores diputados de la minoría conservadora 
constitucional se retiran del salón. Tumulto indes­
criptible.j-

El Sr. OL.4.VE; Yo me quedo aquí para defender 
á. los que se marchan, porque tienen razón y verda­
dera justicia.

El Sr. PRESIDENTÉ: ¡Orden, Sr. Olave! ¡Orden, 
órden!

Señores diputados, queda constituido el Congreso 
eu sesión secreta.

Eran las dos v veinte minutos, «*

OPINION DE LA PRENSA
SOBRE El. IXCIDE.S'íK PA[U.A.MSXT.aaiO DE AVER.

Como era de suponer, toda ia prensa de anoche 
se ocupa del escándalo ocurrido ayer tarde en el 
Congreso de los diputados.

J.n Iberia, na querien'lo esperar á esta mañana 
para dur cuenta á sus lectores de este incidente, pu­
blicó un supleraenloi á su número *le la mañana, del 
cual lomamos los siguientes párrafos;
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♦Sobre la incalificable conducta del autócrate pre­
sidente, no tenemos que hacer comentario 
sobre la actitud de la Cámara, 
momento de pronunciar una sola trase; todo 
mos dicho en nuestros números ®titeriore . 
bien; nuestros amigos en las 
mañana da hoy convinieron, como no 
en exigir la justa reparación dfll atropello cometido

eftctivamenle, abierta la sesión de hoy el emi­
nente orador Sr. Ulloa pidió la palabra y la obtuvo 
sobre el acta de la anlorior; y empezó protestando 
del antiparlamentario proceder de la mesa en la pa­
sada noche. Nuestro amigo fue dima e inoportuna­
mente llamadq al orden por el Si. Rivero de una ma­
nera impropia para la dignidad de la (,amara y de la
misma presidencia. , , , ,

Kfto prodojo un alboroto general en todos los la­
dos del Congreso.

El Sr. Rivero queria ahogar la voz de nuestros 
amigos; la mayoría radical en gran parte apovaba la 
conducta d&su presidente; el partido republicano 
presenciaba, lleno de regocijo, el espectáculo escan­
daloso que allí tenia lugar.

Nuestros amigos, con actitud resuelta y serena, 
declararon solemnemente qué ya no estaban dis­
puestos áque se ahogase por más tiempo su voz, ya 
que lanto se quería desconocer el grande servicio 
que con su presencia en el Congreso prestaban á su
país. , , .

El presidente increpaba á nuestros amigos con 
las formas más destempladas que hemos visto nun­
ca, y ante escena tan repugnante y arbitrariedad tan 
inaudita, la minoría constitucional, serena y digna, 
abandonó el salón de sesiones en tanto que algunos 
ñocos diputados de la mayoría hacían coro al presi­
dente. _ r

Sólo el ministro de la Guerra ocupaba su puesto 
en el banco asul;

El Sr. Mosquera, que había ofrecido al Sr. Ulloa, 
como presidente interino, que en la sesión de hoy se 
discutiría la proposición de nuestros amigos, ha pre­
sentado su dimisiande prímer vicepresidente.»

ía  E'jpca, con su habitual sencillez, se contenta 
con publicar las escasas, pero buenas palabras que 
iiteerlamos á continuación:

«Con razón presumíamos que la incalificable lige­
reza cometida anoche por el señor presidente del 
Congreso tendria hoy consecuencias. ¡Qué sesión! 
¡qué escándalo! ¡qué Gobierno constitucional! ¡qué 
país el que soporta tantas indignidades! El Sr. Ulloa 
ha condenado con frases enérgicas la conducta del
Eresidente, que ponía á debate una proposición que 

óy debía discutirse: apoyado por sus compañeros, 
el Sr. Ulloa, ha exigido satisfacción cumplida, si no 
se queria que abandonaran sus puestos. El presiden­
te, que ha roto campanillas y expuéstose á fuerza de 
gritos á una extinción de voz, no ha po lido hacer 
enmudecer á los conservadores indignados, que pro- 
rumpian en calificaciones imposibles de escribir, en 
contestación al desaforado vocerío' de la mayoría, con 
la sola excepción del Sr. Olava,, que desde el primer 
momento se puso al lado de la minoría.

Advertimos al Sr. Rivero qüe públicamente se ha 
atribuido su conducta irascible de hoy, como fué er­

raría anoche, al anuncio de que los conservadores 
' -,á denunciar hechos graves de su administra- 
muéte^earemos que esta noticia influya para inspi- 
por *'1 señor presidente, á fin de que, dis-
ra otenci(8 proposición, pueda averiguarse la vor- 

ái atribuida á los conservadores.»
rán los prw dedica á lo ocurricló los párrafos si- 
anticipos á(-
fallidos, y los la escena provocada esta tarde 
rectificación de i'^ îabras del Sr. UÍloa sobre el ac-
fbrrnacion del cem conducta de la presidencia al 
baciom en cumplin,,,j, poda noche, la proposición 
tes, asi como los de ij. díctáraen sobre la acu­
de personal y material t
clones, mientras subsist^¡> nuestros lectores los 

Palacio del Congreso 22 pj-iniera parte de la se- 
Enailio Nieto.—Mariano Ai escandalosos, y en la' 

üUon!S£'~^^ de la is  é inconvenientes,
que se percfb“  Arias de ámbitos de la Cá-
mara. —

En realidad de ver5.oj uq,. jqq ¿le justa irrita­
ción en que se encontrebav.. _ u constitucional 
hizo que desoyese lá voz de la ¡POf iUcia; pero esto 
no autorizaba al Sr. Rivero á proiAa psc las frases 
que pronunció, ni muclio menos á retirai ,¿a palabra 
a un diputado, pues esto sólo puede realizc lo, sea 
como hecho ó como amenaza, después de consultar 
á la Cámara.

E l Debate^ como más interesado en la cuestión por 
ser órgano deJós conservadores de la revolución, es 
más minucioso en sus detalles como verán nuestros 
lectores en los siguientes sueltos:

«La minoría conservadora ha resuelto felicitar per­
sonalmente'afSr. Olavé, por la actitud digna eii que 
se colocó en la sesión de hey- Al efecto le ha dirigido 
la carta siguiente:

«Sr. D. Serafín Olave.
Tifadríd ¿ de Biciemln'e de 1872.

Nuestro estimado compañero: Los d ictad os  
constitucionales liar, acordado por unanimidad que 
nosotros dos fuésemos personalmente á dar á usted 
las gracias por su noble actitud en la triste sesión de 
hoy.  ̂ ,

Con este objeto tehdremos eL honor de visitar á 
usted en su casa mañana á la una de la tarde.

Somos de usterl afectísimos compañeros seguros 
servidores, Q. B. S. M.—Antonio Romero Ortiz.— 
Julián de ÍZugasti.» d

—Los ministeriales han enviado esta tarde dos 
emisarios á los diputados de la minoría conservadora 
para pedirles su conformidad á la proposición de sa­
tisfacción que se pretende por los radicales poner de 
tapadera á los escándalos parlamentarios de anoche 
y esta l a r d e '

Nuestros amigos, con la dignidad y la energía que 
en todo este deplorable asunto han demostrado, se 
han apresurado á contestar que están resueltos á no 
volver al Congreso mientras el Sr. Rivero sea presi­
dente ydipulado.

¿Qué satisfacción cabe ai no es la de que sea ar­
rojado de la Cámara el absurdo personaje que hoy la 
preside?

— L̂a triste sesión que esta larde ha celebrado el 
Congreso ha causado, como era de esperar, impre­
sión profundísima en lodos los ánimos; y nadie se 
explica cómo pueiia pensar seguir rigiendo al país 
un partido qUe, por lo ménos, tólera escándalos,' co­
mo los de auóche y de hoy.

¿Ño llega el rumor de la indignación pública á to­
das partes? ■

—El Congreso se' ha constituido en sesión secreta 
para tratar de los incidentes de la sesión de esta tar­
de y de la actitud dcl diputado radical Sr. Olave. A 
hora avanzada continuaban deliberando en la sesión 
secreta los representantes de la política ministerial.

Parece que se intenta una satisfacción á la mine 
ría conservadora por medio de una proposición en 
que se haga constar que el Sr. Rivero ignoraba ano­
che lo convenido entre el vicepresidente Mosquera y 
nuestro amigo el Sr. Ulloa, así como que hubiese 
otras proposiciones anteriores á la de los constitucio­
nales. Es decir, que la mayoría pretende hacer la 
confesión dó' que el presidonle de la Cámara no sabia 
anoche lo qiie hacia ni lo que decía.

Dudamos mucho que el Sr. Rivero se conforme 
con esta solución; si se conformase, peor para él;»

Por últipió asegura, en térmi­
nos precisos, quqlos diputados conservadores no vol­
verán é presentarse en el Congreso:

«Los diputados conservadores, dice, han estado 
reunidos toda la larde en el Círculo de la calle del 
Clavel, y han acordado no volver al Congreso, á pe­
sar de la prop^iciou aprobaia, como satisfacción á 
lo ocurrido ayer.»

Por nuestra parte nada' tenemos que añadir á lo 
que expone la prensa vespertina, sino lamentarnos 
de la manera con que el Sr. Rivero ha celebrado los 
dias de su santo, San Nicolás de Barí.

tes del encuentro que tuvo el dia 2 |la columna del 
teniente coronel Cabrinety con las facciones del ca- 
becillsí.Barrancotyjotros, además de los qiie se refu­
giaron en las ca.sas de campo inmediatas. No hay no­
ticia de ningiui encuentro en este distrito.

Las pequeñas partidas levantadas en Cataluña, en 
sentido republicano se van disolviendo.

Aragón.— de madrugada, se ha levantado 
una partida carlista de 40 á 50 hombres en Paracue- 
llos ae la Rivera, han detenido el tren correo ascen­
dente, y soltando su locomotora sobre el puente de 
la Presa, en el kilómetro 255, han causado en él da­
ño de consideración, dirigiéndose después hácia la 
sierra de Pandos: van tropas en su persecución.

Granada.—El comandante general de Despeña- 
perros participa que no ocurría novedad y que se 
restablecía la calma en los pueblos de aquella co­
marca.

Andalucía y Extremadura.—Anteayer se levantó 
u'na pequeña partida á unos ocho kilómetros de Al- 
mendralejo y de Villafranca en el término de los San­
tos, la que, según noticias recibiuas hoy, ha empe­
zado á disolverse, regresando á sus pueblos muchos 
de los que la componían, y el resto es activamente 
perseguido por varias columnas.

Valencia.—El alcalde de P’uejar, partido judicial 
de Chelva, participa que el coronel Yillacampa al­
canzó en la masía de Olmedilla á una partida fede­
ré! causándola grandes pérdidas, sin que se tengan más 
detalles.

En el resto de la península no ocurre novedad.
Por decreto del miuisterio de Gracia y Justicia de 

n  de Noviembre, se hace á D. Francisco de Hazas 
merced de título del reino con la denominación de 
«Marqués de Hazas,» para sí, sus hijos y sucesores 
legítimos.

—Por otro, de igual fecha, se liaceá D. José Anto­
nio Suarez Argudin merced de título del reino, con 
la denominación de «Marqués de Gasa Argudin,» pa­
ra sí, sus hijos y sucesores legítimos.

—Por otro, de 22 de Noviembre, se concede la ju­
bilación que ha solicitado por inutilidad para el ser­
vicio áD . Podro Gotarredona, magistrado de la Au­
diencia de Búrgos.

—Por olro  ̂ de 27 de Noviembre, se nombra á don 
Jáinfe Moya y Torrente, magistrado electo de la Au­
diencia de" las Palmas, liara igual plaza en la de Búr­
gos, vacante por jubilación de D. Pedro Golarre- 
dona.

—Por otro de la misma fecha, se promueve á don 
Pedro Hernández de Antón, juez de primera instan­
cia de Albacete, á la plaza de magistrado de la au­
diencia de Las Palmas.

—■por otro de 2 de Diciembre se concede la jubila­
ción á i). Tomás Záraley.Figueredo,magistrado déla, 
audiencia de Palma. . . .

—Y por otro de igual fecha* se promueve á D„ Fa­
cundo Diez Escudero,'juez "de primera instemeia del 
distrito de Serranos de Valencia, á la plaza de magis­
trado de la audiencia de Palma, vacante por jubila­
ción de D. Tomás Zarate y Figueredo.

Sesión de la noche del 5 de Noviembre de 1872.
Reanudada la sesión á las nueve de la noche bajo 

la presidencia del Sr. Rivero, continúa la discusión 
promovida con motivo de la interpelación del señor 
Bugallal sobre órden público, y no habiendo quien 
pida la palabra se da por terminado el incidente.

Se lee una proposición firmada por los señores de 
la minoría conservadora, pidiendo que se presente 
dictómen sobro la acusación deSr. Sagasta, y no ha­
biendo quien pida la palabra, no se toma en conside­
ración.

Continuando la discusión sobre presupuestos, con­
tinúa también el Sr. Guardia su interrumpido dis­
curso en contra del de ingresos, reproduciendo la 
mayor parte de las consideraciones expuestas la no­
che anterior. . .

El Sr. Higuera contestó en nombre de la cofnision 
al Sr. Guardia, extendiéndose en lodo género de rec­
tificaciones á los argumentos del señor diputado.

Rectificau losSres. Guardia é Higuera.
El Sr. Tutau consume §1 segundo turno en contra, 

diciendo que la situación es grave, y extrañando la 
ausencia del ministro de Hacienda. [La mesa le indi­
ca que está enfermo y el orador rectifica]. Antes de 
la cuestión de Hacienda, se ocupa el Sr. Ruiz Gómez 
en su gestión financiera.

Entra después en el exámen del presi^uesto; se 
ocupa del estado de los municipios y diputaciones 
provinciales, á la vez que de la riqueza territorial, 
procurando deducir de este exámen conclusiones des­
favorables al proyecto. El orador se extiende en di- 

■ versas apreciaciones económicas, ocupándose del pre­
supuesto de diferentes países y comparándolos con el 
de España; relacionando,por ultimo, la cuestión eco­
nómica con la política, emite varias consideraciones 
sobre los procedimientos de los diversos partidos po­
líticos españoles.

Suspendida la discusión, el señor presidente hace 
presente al Congreso que, no siendo posible discutir 
los presupuestos presentados '•por su estructura, c<  ̂
mo está prevenida, la mesa, de acuerdo con la comi­
sión, ha encontrado una solución que se presenta á 
la Cámara para su aprobación.

Lcida, en efecto, por el señor secretario, fué apro­
bada.

-.Se leen varias enmiendas.
Se levanta la sesión á las doce.

Durante el ruidosísimo incidente anterior, la mi­
noría republicana fia estado campletameiite tran- 
quila.

La severa actitud del Sr. Rivero impidió que el 
incidente fuese aúu más escandaloso. Lus diputados 
conservadores mantuvieron con gran firmeza su de­
recho; y las frases que de unos á otros bancos se 
cruzaron, daban bien claro á entender que la pasión
Íiolílica excitaba á algunos, no siéndonos posible, por 
o acalorado de la discusión, y  el tumulto producido, 

apuntar las palabras que coniusamedte llegaban á la 
tribuna.

Errtre los diputados de la inayoría que tomaron 
más activa parte en el debate, vimos á los Sres. Co­
rona y Martínez Perez.

El presidente rompió una campanilla, y más de 
una vez calmó con su potente voz ios gritos de unos 
y otros.

‘ La impresión producida en todos fué grande, y 
los comentarios que se hacían en los pasillos de las 
tribunas, constituyeron- una segunda sesión.

A las cinco y media continuo la sesión pública del 
Congreso bajo la presidencia del Sr. Romero Girón, 
y un señor secretario leyó una proposición, cuyo 
texto damoseo otro lugar.

El Sr. Escosura la apoyó, defendiendo la dignidad 
del presidente, y de la minoría conservadora, alu­
diendo al Sr. Figueras, con objeto de que su autori­
zada palabra arreglase por completo el conflicto.

El Sr. Figueras dijo que la minoría republicana 
deseaba que quedasen á salvo el derecho y la ju s­
ticia.

Refiriéndose á los incidentes anteriores, dijo que 
la proposición salvaba el decoro de todos, y que debía 
aprobarse por unanimidad.

El señor ministro de Fomento dijo que no se tra­
taba de intereses de un partido, sino délos intereses 
del Parlamento español; que en este sentido habían 
hablado dos diputados pertenecientes á distintas 
fracciones, y añadió que creía que la minoría con­
servadora volvería al Congreso, pues sus derechos 
quedaban íntegros, pudiendo traer al debate la pro­
posición, habiendo procedido el disgusto de una ma­
la inteligencia de concepto entre los Sres. Ulloa y 
Rivero.

Que la presidencia quedaba en su lugar, y tam­
bién la minoría conservadora, por lo cual esperaba 
que la proposición fuese aprobada.

Se tomó en consideración por unanimidad, y 
abierla|discusion en el acto,,el Sr. Lassala usó de la 
palabra para disculpar eu cierto modo, y fundado en 
el reglamento, el derecho de los que presentaron la 
proposición objeto del incidente, la cual no debió 
leerse anoche.

Contestó el Sr. Nuñez de Velasco defendiendo la 
conducta del Sr. Rivero, y la proposición fué apro­
bada por unanimidad.

Después de aprobar el acta de la sesión anterior, 
se suspendió la discusión^ para continuarla á las 
nueve.

DESPACHOS TELEGRíIFÍCOS
VERSARLES 5.—La comisión para las reformas 

constitucionales, elegida hoy por las secciones-de la 
la Asamblea, cuenta 19 individuos pertenecientes á la 
derecha y 11 á la izquierda.

El número total de votos ha sido de 361 para la 
derecha, y de 336 para la izquierda.

Los discursos pronunciados por candidatos de la 
derecha en las secciones indican un espíritu con­
ciliador.

En la Asamblea sigue la discusión de los presu­
puestos.

Se ha leído un decreto de M. Thiers, encargando 
á dos consejeros de Estado la defensa del presupues­
to del ministerio del Interior.

PARIS 5.—En la Bolsa se ha cotizado:
El empréstito á 85, 85.
El 3 por 100 francés á 53, 15.
El 5 por 100 Ídem á 83, 52 1¡2.
El interior español á 26 1|6.
El exterior idem á 29 5j8.
LONDRES 5 .—El exterior español á 29 li2  
No se ha cotizado el portugués.
AMBERES 5. -  El 3 por 100 español á 28 3t4.
El 3 por 100 portugués á 41 Ijl.
AMSTERDa Si 5.—El 3 por 100 español á 26, 00. 
El 3 por 100 portugués á 41 3[8.—Fabra._______

S E N A D O

Extracto de la sesiem celebrada el dia 6 de 
Diciembre de 1872.

PRESIDENCU. ÜEL SEÑOR FIGUEROLA.
Abierta la sesiou á  las tres y cuarto, se leyó y 

aprobó el acta de la anterior.
Se leyó y desaprobó la renuncia que hacia el se­

ñor Rosich del cargo de individuo de la comisión d e , 
gracias especiales.

Se tomó en consideración una proposición del 
Sr. Rosich declarando libre de derechos de introduc­
ción el material para el ferro-carril en Mallorca.

Se puso al debate el proyecto de ley modificando 
el art. 941 de la ley de Enjuiciamiento civil en el sen­
tido de la fuerza ejecutiva álos cupones vencidos de 
las sociedades mercantiles, protéstense ó no en el 
acto.

El Sr. Diez combatió el dictámen de la comi­
sión.

El Sr. García Lomas, como individuo de la comi­
sión, defendió el dictámen.

Rectificaron ambos señores y consumió otro turno 
en contra el Sr. Calderón Collantes.

Después de varias rectificaciones, el Sr. Diaz 
Quintero habló en contra para dar lugar, según dijo* 
:á que entrase en el salón el señor conde de Fabra- 
quer, que había pedido la palabra.

El Sr. Zorrilla, como de la .comisión,- defendió el 
proyecto.

Habiendo manifestado el señor presidente que el 
Sr. Montero Ríos pensaba tomar parte en el debate, 
pero que estaba ausente por deberes imprescindibles, 
se suspendió la discusión hasta mañana.

Eran las cinco y media. '

C O R T E S
G O N G U E S O .

6 de

leyó

EL MARQUES DE VILUMA.
Era un monumento viviente, pero ¡ay! uada más 

que un monumento. Bajo el peso de las nieblas ca­
da vez más densas acumuladas eu torno de su espí­
ritu por la enfermedad, dormitaba su serena y ,viva 
inteligencia; el calor y energía de sus sentimientos se 
amortiguaba, como si el cielo piadoso, trasfiriendo al 
cuerpo los dolores del alma, quisiera hacerle sufrir . 
ménos ante los males de la patria y Je lós'súyos.. Su 
amena conversaciop, su fácil palabra enmudecía; y 
hasta sus robustos miembros paralizados resistían á 
la voluntad y necesitaban de auxilio ajeno. A los ele­
vados puestos y honrosas distinciones que había me­
recido en su larga carrera, sólo una reemplazaba, la 
de presidente general de la Asociación de Católicos, 
gloriosa sobre todas, eso sí; pero, conferida en con­
templación, más bien de servicios pasados que dé los 
que pudiera prestar en adelante, representaba ménos 
una esperanza que ua recuerdo. Tal ba sido, durante 
cuatro dolorosos años, la existencia del marqués de 
Vil urna, análoga por más de un concepto á la situa­
ción de la noble, é infeliz España!

Sin embargo, aún alentaba, aún era de contem­
plar su majestuosa figura, aún gozaban de su presen, 
cia, aunque recordando con pena mejores dias, los 
escogidos objetos de su cariño; y á la sacudida de al­
guna emoción extraordinaria, á la súbita aparidqn 
de un amigo largo tiempo deseado, aún brillaban sus 
dulces y' azuladas pupilas, y «e movían sus labios 
tan pronto impregnados de sal ática como de suave 
melancolía, y brotaban chispas de luz de su mente y 
raudales de ternura de su corazón, ,y revivía comple­
tamente para los que de años atrás no le habían vis­
to, idealizado todavía más por los padecimientos Y 
si alguno de ánles no habla tenido la dicha de cono 
cerle, admiraba y comprendía, por lo magnífico de 
las ruinas, lo que había sido de expléndido el edificio 
¡Ah! ¡gran pérdida para los que á su lado estaban, la 
de lá ^ t á  sóla de aquel hombre; gran pérdida, para 
los ausentes, la de la esperanza de volverle á ver! 

¿Escribiré la biografía del ilustre personaje, yo

Extracto de la sesión celebrada el dia 
Diciembre de 1872. ^

PRESIDENCIA DEL SR. RIVERO. '
Abierta la sesión á las dos y cuarto, se 

aprobó el acta de la anterior.
El Sr. Ulloa pidió la palabra sobre el acta, y dijo 

que en la sesiou de anoche él y siis amigos habiau qyg s¡ bien favorecido con su más íntima confianza,-
I ¿ Q ¿(J sus aspiraciones, alférez de su bandera.

A E C C IO N  O F IC IA L
[Oaceta de ayer.)

Por el ministerio da la Guerra se pubUca el si 
guíente extracto de los despachos oficiales recibidos 
hasta la madrugada del dia da hoy acerca de las in­
surrecciones federal y carlista:

Cataluña.—Seguü noticias oficiales de Gerona han 
entrado en Llagostera V3 fefcciosos heridos proceden-

sido víctimas de un hecho incalificable.
El señor presidente de la Cámara interrumpió al 

orador y le llamó al orden.
El Sr. Ulloa dijo que estaba dentro del regla­

mento.
Volvió á llamarle al órden el Sr. Rivero.
El Sr. Romero Ortiz protestó, y el Sr. Zugasti 

pronunció varias palabras que no pudimos oír.
Continuó hablando el Sr. Ulloa, y dijo que el 

presidente de la Cámara había faltado á la palabra 
que ayer tarde dió al Sr. Ulloa.

El presidente dij 5 que no es verdad, y que está 
decidido á que no haya escándalo.

El Sr. Romero Oi-liz afirmó que el escándalo lo 
queria dar el presideute. (Gran excitación en la Cá­
mara. Los conservadores protestan con frases durí­
simas.)

Continuó hablando el Sr. Ulloa, repitiéndose los 
gritos y campanillazos.

El Sr. Olave, diputado de la mayoría, se colocó al 
lado de los conservadores y protestó cou ellos.

Varios diputados de la mayoría tomaron parte en 
la discusión.

Las tribunas aplaudieron al Sr. Olave.
Nuevas protestas de los conservadores que aban­

donaron el salón, siendo vitoreados por algunas tri­
bunas.

El señor presidente declaró que la Cámara se 
constituía en sesiou secreta.

nunca me cuidé de interrogarle acerca de las cir­
cunstancias é iheidentes de la vida qüe'más entre­
tienen la curiosidad del público, ni de registrar los 
cargos, títulos y condecoraciones que suelen inven­
tariarse en esta clase de trabajos? ¿Reduciré las pro­
porciones de este homenaje á la expansión del afecto 
especial que nos enlazó y al recuerdo dé un amor, 
por su parte privilegiado y casi paternal, que enva­
necerla tal vez demasiado al que lo obtuvo si no im­
pusiera una responsabilidad correspondiente, y al 
lado del cual no son sino vacío y lédio las relaciones 
sociales y ¿xilíticas que más presumen de finas y con­
secuentes? Ni una cosa ni otra: la amistad que rehuye 
de fabricar elogios Oficiales, también'entraña delica 
das reservas; pero exponer la oession y los funda- 
raeutos de esta amistad ¿no será bastante para ma­
nifestar lo que era y lo que valía quien la inspiró?

El hijo y heredero del pundonoroso virey del Perú 
que había mantenido con gloria en aquellas regiones 
la bandera española en los últimos dias de su domi­
nación, el bizarro cadete que en nuestra Palma re­
cordada por él á menudo aprovechaba sus trece años

dentro itel colegio de artillería, el a . iiiiiuite del des­
graciado Portier que á los diez y seis expiaba cu c! 
castillo >1' la Coruña sos ¡i.-c mal oras ilu.- îones por lu 
libertad, se distinguió ya eu las Có les de 1840 entre 
los escasos defensores de las sanas doctrinas, y eu la 
comisión de diezmos trabajó no poco en bien á la vez 
de la Iglesia y  del Estado. Eclipsado durante la re­
gencia de Espartero, reapareció el nombre de Viluma 
en Junio de 1844 como símbolo de esperanza para 
todos los que ansiaban reparación y órden perma­
nente: su aceptación de la cartera de Estado en Bar­
celona, donde estaba á la sazón la Reina, fué saluda­
da con júbilo, seguida con inquietud la prolongada 
crisis á que dió lugar su divei^encia con los demás 
ministros sobre la manera de reorganizar á España, 
recibida con descoqsuelo su dimisión que dejó el 
campo libre al doctrinarismo armado. Abriéronsele, 
para seguir su noble empresa, las puertas del Parla­
mento; pero lastimado su decoro por el brusco arran­
que de uii ministro, abandonó, en Diciembre inme­
diato, aquellos bancos, seguido de 23 compañeros 
qon él identificados, no quedando á sus opiniones 
otro palenque sino la prensa.

Entonces nacieron nuestras relaciones, ni even­
tuales ni pasajeras. Balmes nos echó eu brazos uno 
del otro, llamándome á defender por medio de un pe­
riódico diario la bandera desplegada en su semanario 
E l Pensamiento de la Nación, puesto de acuerdo en 
todo el insigne escritor con el insigne hombre de Es­
tado. «Tendrá Vd. la fortuna, me había dicho el pri­
mero, de tiatar con hombres concienzudos y caba­
lleros que respetarán siempre en Vd. la delicadeza 
que le distingue^ jamás'los encontrará Vd. sordos á 
la-voz de la razón, de la prudencia y del honor; ja­
más se encontrará Vd. en la necesidad de hacer res­
petar k  independencia del escritor, porque esta in­
dependencia la respetarán ellos sin que Vd. se lo exi­
ja.» Y acertó, y todavía hallé mucho más de lo ofre­
cido. Empezó E l Conciliador sií corta vida en Julio 
de 1845; y cuando no otra cosa, su título, referente á 
la unión política ó más bien nacional que sobre la 
base de un matrimonio de conciliación dinástica ge 
proponía, bastó desde luego para hacerle designar 
como órgano de la fracción llamada ya Vilumista, 
aunque exigua en número, no escasa de talento ni 
de representación social.

Y sin embargo el jefe de ella consentía en no leer 
sino impresaf al igual de los demás lectores las co­
lumnas que habían de tomarse como expresión de 
sus ideas y sentimientos, entregado con generosa 
confianza al novel é inexperto publicista que las in­
terpretaba, sin más prévio concierto que el estable­
cido en asiduas conversaciones, en las que sacrifi­
cando siempre en caso de divergencia sus j uicios á 
los del escritor que había de emitirlos como propios, 
no podía ménos de ejercer liabitualmente el influjo 
natural de sus luces y experiencia, más eficaz en 
verdad cuanto ménos impuesto.

Fuerte como opinión, aunque débil como parli- 
dp la hueste acaudillada por el marqués de Viluma, 
pues con ella sirqpatizaban de un extremo á otro de 
la Península todos los hombres sensatos , y buenos 
que no convierten la política en ciega pasión ó útil 
grangería, no inspiraba menor recelo en las regiones 
oficiales, que saña á,las oposiciones más ó ménos 
revolucionarias.

Firme y  respefijose se mantuvo constantemente 
con stí Réing el leai prócer; peje^al aceptar el encar­
go (fe formar ministerio en. -j l (jcjEsbrero jle 1846 á 

'la c|ida del de- Ñar-vaez-Pidal, por la flojedad con que 
fuesen secundadba sus esfuerzos se comprendieron . 
los obst'dculós'coh |cf»e''d6'Atro dé Palacio.^tropezaba. 
Sus consejos, invo(}á3|)Sy¿^'eli,crítií!6 apufo, eran, re­
pelidos ó cuando méaos. aplazados, como una peno­
sa a u n q u e  sa lu d ab le  Welficina; su  íritégridad austera 
no qongriiia con lá época ni ;Con el lugar. El doble 

'enláce se coiisprnól ¡^ertservíSores.’más.complacieu- 
tes;,y, desechaija la sbfucidñ d i Viluma, qtiédó' Im­
posible por mucho tiempo, si no para siempre-, la 
paz y lá-salvación de España. ,

N¿ obstante, annquq temido en su sistema era 
buáéado en su personé; pretendíase á fuerza de ho­
nores iudémnizarle de la acciou que negaba;
embajador, presidente del Consejo de Estado, no hur- 
bo cargo eminente que no se le confiriera’ para dar- 
realce al pueslo_y prestigio al poder que le nombra- 
ba.'ñfoáos los desempeñó con fidelidad y entereza, sin 
ejercer influencia polilica, ni dejarse llevar por ban­
dería alguna de las del partido moderado,. ' ,

Narvaistas y puritanos, doctrinarios y reforma­
dores, polacos y uniohistas, Iribu^abqn.á.porfía ho­
menaje á sus prendas y virtudes;, pero en la  imposi­
bilidad de atraerle, afectaban un'pánico inocente res­
pecto de sus principios y tendencias, que calificaban 
de anacrónicas, desgañitándoseia prensa á la simple 
reaparición de su qombre, como si la reacción estu- 

‘viese ya á las puertas. ¿Qué entenderían de libertad 
aquellos que en los postreros años del último reina­
do, tratándose de no sé qué nombramiento oscilarle 

' entre Viluma y González Brabi),. veian una amena­
za para la libertad en el primero,' al paso qúe una 

.garantía en el segundo?
El, inaccesible á halagos y á calumnias, conoce- 

!dor profundo de las cosas y (le fas personas, y por lo 
'm ism a peCoganoso del poder,-'cuyas inmensas difi­
cultades paipai», lamentjibase de su impotencia 
para el b ien 'dél'^ ís, malá compañía en que é’e 
encontraba, de los males que «sólo Dios p(jdia apar­
tar de gobiernos tan'ciégos y  'de pueblos leña indómi­
tos y tan ejtlraviados;» y éste era el lema más fre- 
cuíJble de súS conversaciones y  de sus cartas?

Cada año á sii entrada, con ocasión de la cual so­
líamos eseribirnosi se presentaba á sus ojos sañudo y 
/?aro y  preñado de!' calamidades; mas la tristeza de 
'sus pteyisioqes y el, desaliento de su alma no impri. 
mian vacilación en su cdnúucta. En tratándose de 
justicia y de vacilación, no conocía así en la vida pú-- 
biiea como en la privada 'transacciones ni siquiera- 
miramientos; juntaba á su dulzura de carácter toda 

lia rigidez de un espartano, ó'mejor dicho toda lá for­
taleza de un católico. A principios de 1865, cuando 
solo buscaba vía para retirarse sin deshonor de la 
presidencia (leí Consejo de Estado, en la Cual elNun. 
ció le instaba á que permaneciera hasta decidir la 
cuestión del pase á la famosa encíclica, me escribía 
en estos términós: «El jubileo pasaría sin dificultad, 
pero á las propoSlcioneS condenadas se rebelan todas 
las furias de la irreligiqn y de la impiedad. Isabel 11̂  

;y el Gobierno, y los ministros y prelados que la ro­
dean, lío tienen valor para salir del conflicto que nos 

.amenaza. En cuanto á mí, mi querido amigo, no 
tengo que dudar: yo me veo con mi Dios y su Vica­
rio en la tierra, sólo ó acompañado; no tengo ui más 
consejo que dar, ni otro camino que seguir.»

Llegó por fin con la ‘revolución de Setiembre la 
gran desventura, la grande expiación general, que 
tan claramente y desde tanto tiempo, aunque sin 
distinguir su precisa forma, veia acercarse nuestro 
estadista. Cogióle enfermo, herido ya de la perlesía 
que debia llevarle al sepulcro; que sin esto tal vez 
aún se hubieran agrupado las disueltas filas del mo- 
deranlismo alrededor de algo más digno y elevado, y 
liqsla más hábil y provechoso, que los acomodamien­

tos montpensieristas ó el impeaitente sistema' dé los 
hechos consumados. Más á pesar de su postración, 
el ferviente cristiano, el modesto socio de S. Vicente 
de Paul, no pudo negarse en lo más deshecho de la 
borrasca á aceptar en Madrid la presidencia de la 
Asociaíjion de Calólicós; y véase cómo respondía á 
mis felicitaciones sn profunda humildad, á la vez 
que templaba discretamente mis impaciencias.

«¡Ay amigo mió! con cuánto placer aquí á mis so­
las, sin más compañía que mis achaques y esta in­
mensidad da amargura que contristan el cerazon y  
enervan la"s poquísimas fuerzas que ya me quedan-» 
leo sus- animosas exhortaciones y  sus valientes con­
sejos! Quizás no sabe Vd. bien cómo se ha formado la  
Asociación; quizás ignore Vd. el por qué sq halla al 
frente do ella este pobre viejo, qu,.edándole cuanto es 
y cuanto vale, no lo da nada, absolutamente nada.
Y’’o cuando pienso en las personas, motivos y aspira- 
ciones á cuyo calor é iniciativa, nació la Asociación, 
cuando rclle-xiono en los caminos por donde llegói á 
personificarse en loá humildes miembros da la junta 
superior, ni espero uh desarrollo rápido, 'sorprenden­
te, de esos que en este siglo del vapor y del telégrafo 
desean con avidez inaudita hasta los buenos católi­
cos como Vd., ni me desalientan tampoco las dificul­
tades y obstáculos que surgen por do quiera.»

«¿Quiénes somos nosotros, continuaba en esta 
bella carta del 14 de .Abril do 1869 en que le llevaba 
la pluma el Sr.'Garvía* estimable secretario de la so ­
ciedad, también ya difunto; quiénes somos nosotros 
para detener y encauzar esas impetuosas corrientes, 
que arrastran á éstos hácia una dinastía, á otros há­
cia otra, y á muchos hácíá drversas instituciones, 
pero que hacen rodar á todos por el suelo en confuso 
tropel, saltando de tumbo en tumbo, y buscando á la 
juz de sus pasiones y do sus miserias una felicidad 
que sólo existe en el cielo,-y que sólo pueden ver con 
la luz de la fé y conquistar bajo la bandera d éla  
Iglesia católica?... Esto no impide,quemes (»nside-'> 
remos obligados á oponer á osle desbprdamiento t o - . 
das nuestras fuerzas, para que al afrollarlaá y des­
truirlas siquiera pierda algo de su impetuosidad y  
violencia; y así, á fuerza de chocar y salvar diques, 
llegará dia (jn que otros hombres con más bríos y fa­
cultades que nosotros puedan, no ya contener eF  
torrente, sino convertirlo en manso arroyo.»

Pero los ataques de la terrible dolencia menudea­
ban, empujándole cada vez al borde de la tumba, y  
dejándole de cada vez más abatido; bien pronto ni 
leer pudo, ni estampar en el papel su trémula firma, 
hasta el habla le costaba pena; y su piadosa y varo­
nil consorte, uno de esos ángeles de caridad Jque la 
Providencia suscita en los palacios de Madrid, puesta 
siempre al lado del enfermo, seguía los dolorosos piro, 
gresos de esta proloqg^ada agonía, que me comunica 
ba de vez.eu cuaiido'lransido de apgustia el coraZon.

Al compás de los padecimientos aumentaban, no 
obstante, ó mostraban mejor ^u brillo las cristianas 

, virtudes del paciente: la c_pnformidad, la mansedum- 
' bre, la humildad sincerísima eu deplorar y encare­

cer las culpas de una vida que hubiera declarado in - 
■ tachable la más severa moral humana; el ánsia, en 
fin, de las Cosas celestiales. Cuando nos separamos 
por última vez en 8 dé Junio dé 1871, como yo para 
atenuar la aflicción de la despedida me fijase en la 
esperanza de que no había de ser la postrera, «dejé­
moslo, me dijo, dejémoslo, querido, á la voluntad do 
Dios... pero en el cielo, aÚí|iL en.ej ,cielQ.̂ n9,s reuni-^

- ‘remos para sieny?re>; «rls''"' ii_i- . r
Y eu verdad qué aqüeliaí mi' espéni'ttZa Uog<> <» 

ar'raigársetae déáde entonces con el estacionamientíXi 
cuando fio mejora que experiráeató su salud en eL 
pasado otoño, pues si los paños no-dismimt-yeron su* 
parálisis* despejaron notablem»nte sus facultades. En; 
está atuacion atravesó el crudo, invierno, ontárebo  ̂
¿íéndá otra vez a]gunosYatos'’cdn la lectura, y negó 
siií novedad ál vei-áric, promeiiéhdose inayoT alivio 
de la-,.nueva .tqpiporada de bañbs que parece toñiió y  
de qué acababa de (¡egresar, cuanclo herirle.el
giílpé .¿áQnifí'VQ..r¿nb,j?,cf tódavíá 1er que & 'pfecedió y; 
le acompaño; sólo sé por.los periódicos que el 20 de 
Octubre último, dia ya tristemente señalado en la fa­
milia por otro ataque que tres años atrás había pa- 

’ ralizadÓ' su''lad(¿ dérécE ,¿'^áC Í|^  i  ISs seis-Tflda 
taiúé para brilla! enU)tfa; ré^óíi acméllá'- luBiinosá 
existencia. Moriria serenamente sin ?(fei4a JfVcon el 
consuela de reciljic, los santos,s.acramentps,-at es que 
fueron dictadas por él.álúltimalhorá Jas. dispijsic.lonés 
-de su entierro, inspt(aflas por la mí^.-rfificaiíte com­
punción. Su cadáver vistió por mortaja la sotana do 
la gloriosa y calumniada Compañía de Jesús á la que 
había admirado y amado toda su vida; cuatro sepul­
tureros le llevaron en hombros á la tumba, y apenas 
le seguían diez coches. La Asociación honró la me­
moria de su presidente con un modesto funeral y 
con cerrar aquel dia las escuelas de les Estudios Ca-

.^tólicos . , , , . ,
- • Estas sí q u e ^ ^  Criaezas, m s  verdaderas tru te -  
2«s;y aun presciiidiendp, si es posible, de la esfera 
de los afectos, á la cuál nada haylin lo humano pre­
ferible ni siquiera comiSarable, no conozco en la de 
las iileas é intereses públicos, ó VAta&iñpolítica, otra 
tristeza mayor que la.(íe ver la desaparición sucesi­
va dedos graniieii talep|os y de las grandes virtudes 
en qukncs poniá sú séclvacion la patria, únicos que 
durante más de medio siglo de revueltas han levan­
tado bandera de paz yconciliacion. Feneció Bal- 
mes, sin obtener-más .que prevenciones de uno y 
otro lado en vida] y lardíos y estériles elogios eu 
muerte: ha fenecido Váuma, siguiendo antes de los 
once meses.á su buenj amigo Isla Fernandez: sólo 
queda de esa generosá pléyade el insigne D. Santiago 
de Tejadf, más úflido todavía por el alma y corazón 
que por la afinidad, con su hermano político el di­
funto marqués. No, esas no son tristezas de persona 
ni de fracción determinada, son tristezas nacionales; 
peor para la Nación si-todavía ño lo reconoce.?

J. M. Quadrado.

G A C E T IL L A
« E l  p .a r a  t o d o s » . —He­

mos visto E l Periódico para lod(fs, que publica en es­
ta capital el cxinocido editor D. Jesús Graciá, y no 
podemos ménos de recomendarlo á^nuestros lectores, 
porque .cada dia aumenta su interés con les novelas, 
artíoulos y grabados que inserta eu sus columnas.

El número 30, que es el último publicado, contie­
ne el sumario siguiente: , ■ ,r

Texto: El Rey del puñal, novela por H -.^ 3nuei 
Fernandez y González.—El.Cronicón, por D- Hoy 
Perillán Buxó.—Honor de esposa y cqrazon]^de ma - 
dre, novela por D. Ramón Ortega y Frías.—Tipos so­
ciales: Un capitalista en embrión, por el marquM ue 
San Eloy.-r-rLos Osados, por pl marqués de San tJoy' 
—Sección Histórica: Los Galos, por D. Fernando Mi­
randa Delgado,—El Puñal de oro,, novela por D. f  qr- 
cuato Tarrago y Mateos —Secqion (le Amen^: Via­
jes por la ¡América del Sur, por D- Manuel Llórente 
y Vazquez.—Causas: célebres. —VarieckdM: Descu- 
brimientos é invenciones, por doña Robustiana aa 
Armiño.—Sección festiva. , , - j—

Grabados: El Rev del puñal,—Tipos sociales [d08 
grabados;.—Costumbres españolas. t, , .  r,o*T

Sq venden números sueltos al procio de Lrl KKAlj 
en Madrid v REAL Y MEDIO en provincias; v se sus­
cribe en todas las librerías, o bien dirigienclose con 
el importe de los números que deseen recibir, en 
carta a su editor D. Jesús Graciá, Encomienda, 19, 
principal, Madrid.

Li» oasa editorial de T>. Oárlos
Bailly-Bailliere ha empezado á publicar un intere­
sante trataclo de Física experimental y aplicada y de 
meteorología, por A. Ganot, en cuyo texto van inter­
calados más de 920 grabados.

Constando en esta nueva publicación todos los 
adelantos modernos, excusamos recomendarla á 
nuestros suscritores por ser una obra que está lla­
mada á ser la primera de su género.

Ayuntamiento de Madrid
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I^ara-fayos oo'rtátll.—“El sseliox*
Cárlos Devos, maquinista de la administración de 
Ids telégrafos del Estado en Bélgica, anuncia un pjra- 
rayos Mrtátil, que puede ser de grande utilidad en 
el campo Está construido de hierro o de cobre, de 
unos tres metros de largo dispuesto en forma de an • 
teoio, y  con los cuales se obtienen para-rayos de do­
ce 6 más metros. El tubo superior tiene en su ex­
tremidad un cilindro macizo con panta de platino 
como la de los para--rayos ordinarios, qur lando uni­
do el conductor en cuya extremidad inferior se colo­
ca una chapa metálica. Tiene el conductor el largo 
necesario para llegar á un pozo ó lugar suficientemente 
húmedb iSonde la chapa debe colocarse. Los trabajado­
res del campo, disponiendo de algunos para-rayos de 
este sistema, pueaen ponerse al abrigo del rayo. El 
precio reducicm de este instrumento facilita su apli­
cación.

"Ya tiemos liablado á . Tiij.estr*os
lectores de la operación de tender el cable entre la 
costa de Bilbao y la de Inglaterra que ejecutaba el 
vapor Dacia,.

Ahora podemos decirles que llegó con felicidad á 
las dos y medía dé la madrugada del miércoles al 
panto señalado, que és el de Lizard's Point, termi­
nando la inmersión del cable con el mejor éxito; mas 
hasta que quede amarrado en la expresada punta y 
unido á la estación telegráfica alli existente, no po- 
d ü n  recibirse despachos por esta nueva línea sub­
marina, que sigue trasmitiendo perfectamente todas 
las indicaeiones.

Las personas que hayan pasado por el camino de 
Algorta, habrán reparado en una casita construida 
en la playa con planchas de hierro galvanizado. Allí 
está colocado el aparato receptor, y en ella han per­
manecido los telegrafistas ingleses y el ingeniero jefe 
D. Eduardo Marzo Webb, dia y noche, desde la tarde 
del sábado último en que partió el Dacia, hasta que

se anunció su arribo á las costas británicas, haciendo 
los expresados señores detenidamente las contra­
pruebas de la trasmisión el 'clrica por el cable, y si - 
guiendo con frecuencia iim conversación telegráfica 
con sus compañeros de á !■ ordo.

Los contratistas Sres. A^uirre Sarasúa hermanos, 
ejecutan las obras do conducción del cable subterrá­
neo á la estación del Esta.lo en la Plaza Nueva de 
Bilbao, que probablemente terminarán hov.

E n  V a l e n c i a ,  c a l l e  d e l ‘ A l m i ­
rante, núm. 3, se pubbca desde haca cuatro añas 
una interesante revista católica, en fólio, á dos cot 
lumnas, que sale tres veces al mes coa el título de 
La Rusiracúm popular económica.

La publicación se hace en esta forma.
Una entrega de las más selectas novelas y leyen­

das religiosas y morales, de 24 páginas eu 4. , de im­
presión sumamente compacta.

A cada una de dichas entregas acompaña el pe­
riódico respectivo, y sus correspondientes cubiertas.

Los precios de suscncion son los siguienies:
A la primera série, un trimestre, 4 rs.—Un año, 

16 rs.—Extranjero y Ultramar, un año, 50 rs.
A la segunda série, histórica, un trimestre, 5 rea­

les.—Un año, 20 rs.—Extranjero y Ultramar, un año, 
50 rs.

A la tercera série, ascética, los mismos de la se­
gunda. .

A los suscrilores de la primera se les dará la se­
gunda y tercera al precio de la primera.

Se suscribe en las principales librerías de E^aña 
y en la administración, calle del Almirante, 3, en 
Valencia.

l i é  a q u i  e l  m o d o  d o  p o d e r  c o n ­
feccionarse todo el mundo un barómetro curioso y 
económico.

Tómese medio gramo de alcanfor, medio de sal 
nitro y medio de sal amoniaco.

Disuélvanse separadamente en aguardiente puro 
dichas tres sustancias. Para el alcanfor se hace escal­
dar ligeramente el aguardiente, metiendo en agua ca­
liente la vasija que lo contenga.

Echense las tres soluciones en un frasco largo y
estrecho, como los que sirven para el agua de Colo­
nia; tápese bien con un corcho y lacre, y cuélguese 
de cara al Norte.

Si el líquido se mantiene claro y limpio, buen 
tiempo.

Si se enturbia,'lluvia.
Si se cuaja en el fondo, hielo.
Si hay motilas que corren por el líquido, tem­

pestad.
Si las motilas son ya gruesos copos, lluvia o 

nieve.
Si en lugar de estrellilas ó cojws aparecen fila-., 

mentes en la parte superior, viento.
Los simples punlitos señalan tiempo húmedo y 

variable.
Cuando los copos tienden á subir, mdican que 

el viento sopli en las altas regiones de la atmós­
fera.

H e m o s  r e e l l o l d o  e l  i i ú m e : r o  0 4
de la Revista Popular, cuyo sumario es el siguiente:

El rosario de María. — Indicador cristiano.—El 
Vaticano.—El rayo del Escorial.—Un hallazgo inte­
resante.—El episcopado suizo. - Crónica extranjera. 
—Bibliografía.—Variedades.—Cántico de los niños.

Esta publicación semanal ilustrada, conocida ya 
eh todos los puntos de España, se recomienda por 
sil abundancia de doctrina y fabulosa baratura. Por 
un real cada mes da 16 páginas de excelente impre­
sión, letra compacta y materias muy variadas. Su 
lema es: «Nada, ni un pensamiento, para la política. 
Todo, hasta el último aliento, para la religión.» Se 
súscribe en Barcelona, calle del Pino, 5, bajo.

B O L E T IN  R E L I G I O S O
Santo de hoy.—San Ambrosio, obispo y doctor.— 

Es dia deayuno.
Cidtos.—Se gana el Jubileo de Cuarenta Horas en 

la iglesia de moujas Capuchinas^ donde por la ma­
ñana habrá misa mayor, y por la tarde preces y re­
serva.
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La temperatura máxima de Madrid íué ante- 
yer de 6 grados, y la mínima de 2‘9.

E SP E C T A C U L O S
TEATRO n a c io n a l  DE LA OPERA__A la.

ocho y media.—Función 42 de abono.—Turno 3.’ nar 
—Trovador. ^

ESPa NOL.—A lasoclio y media.—Fundón 85 
de abono —Turno 1.” impar.—El wals de Venzano 
—Las cuatro esquinas.

ZARZUELA.—A las ocho y medio.—Función 86
de abono, 3.* série.—Turno 2.® par.—Esperanza_
Por una sátira.

CIRCO.—A las ocho y media.—Función TI de 
abono.—Turno 2.® impar.—El movimiento continuo 
—El memorialista.

CIRCO DE PAUL.—A las ocho y media._Las
estáluas del Retiro.

■ v a r ie d a d e s .—A las ocho v media.—Una boda 
improvisada.—Entre mi suegra y  mi tio.—Los cuatro 
maravedís.—Los tres Cárlos.

n o v e d a d e s .—DejMtencia á potencia.—El tio 
Pablo ó la educación.—Roncar despierto.

MARTIN.—A las ocho.—La leyenda del diablo.
ESLAVA.-^A las ocho.—Ejercicios por el Sr. Na- 

poli.—La lechera.—Hijo por hijo.—Receta contraías 
suegras.—Bailes.

RECREO.—A las ocho.—La isla de San Balan­
drán.—¡Ojo! artistas.—El barón de la Castaña.—La 
trompa de Eustaquio.

Imprenta de J. Noguera, cilio de «Bordadores, 7.

SECCION ANUNCIO
PAPEL WLINSI

año Miqúél,

El inmenso éxito de este remedio es debido á sus propieda­
des constantemente probadas, á su acción pronta é infalible, 
'que atrae al exterior la irritación cuya tendencia es fijarse en 
Tos órganos vitales. Recomiéiidanle los principales médicos 

para la curación de los reumas, bronquitis, afecciones de la garganta, gripe, reumatismos, lumbago, dolo- 
es, etc., etc. Su empleo no exige ninguu régimeu; una ó dos aplicaciouos bastan las mas de las veces, y 
solo causan una ligera comezón. Precio de la caja, 8 rs. Dspósiio en París, .T A V J s H n ,  rué de R*-**” 
nes, 46. La Agencia fiaiico-española en Madrid, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos. 1 or menor, Sres. Mo- 

,  Borrell hermanos, Sánchez Ócaña, Escolar, Ulzurrun y R. Hernández.__ _______________ ;___ _
COLÍMIKTK \ HL;\ i'Á)

n e  MARÍA ANTOMETA. t r  -m '  T • ,
Fábrica de Martin, Mjo, proveedor privilegiado de la reina, de las emperatrices Josefa y Mana Huisa, ue

la duquesa de Berry, etc., asi como de las cortes e.xtranjeras. Gasa fundada en 1760. . .
Estos productos, los únicos mencionados en la exposición universal de 1867, comunican al cutis una fres­

cura deliciosa, conservando su juventud en vez de alterarla. , o J OI
En París, Martin, fils, 414, rué San Honoré. En Madrid, Agencia Iranco-espanola, Sordo, 31; por menor, 

á'46, 64 y 100 rs.: sus depositarios de Madrid y provincias._______ ___________________________________

BSPIRITÜ DE PELlTaH DE PEDáLABORDB.
■Unico dentífrico aprobado por la p’acultad de Medicina de Paris_ (18 de Agosto de 1818). Precio, 14 

rcdlcs
o a ía  o b  l o s  FAHMAOEUTIOOS I^AHiS, .t a q u e l e t .

Madrid, por mayor, Agencia franco-española. Sordo,'31. —Por menor, los Sres. M. Miquel, Lseoiar, ban- 
hoz Ocaña y Ortega . '

COBIODIDAD AG EN A  Y  PROPIA.
E A  H I O H O C  e H A S I N  i., a s u - a  d .e  t o c a d o r  l A l s l é n i o a ,  nuevo descubrí 

tniiento de un médico químico, quita instantáñeamente el olor de la traspiración sin el menor peligro 
rpára la salud, béce meaos fatigosas las largas marchas, refresca, tonifica, fortalecí loé órganos, calma 
\ las picazones, impide los granos y las enfermedadea de la p ie l. > ■ :
[! Parísj H i m i l p p ©  y  o o r o p a t i l a ,  21, rué d'Eaghien.—Madrid , por mayor. Agencia franco- 
española, Sordo, 31; ipor menor, á 15 reales, Sres. Morales, Frera, D. Martínez y Pascual García.

' ACEITE PURO DE CASTAÑAS DE INDIA
Extraído por Ehile GENEVOIX

1 - 4 ,  r u é  d e s  B e a u x - A r t s ,  P a r í s .
Bmpleué desde 4840 como líDimento inti-gotoso y eití científica y legalmente reconocido. —  Extraeie 

de la« eastañae de India,deepues deau cocción y >u transformación en glicosa. — Sobrenadando en el liguide 
almibarado se recoje en grandes rasos, decantado y librado sin adición ni mezcla á la farmacia. —  Este aceite es 
nn nuf To cuerpo graso, enya fluidas natabla, ligera acides espUcan su acción calmante cuando se aplica con camero 
y persererancia sobre la piel binebaday dolorida por eiesceso gotoso, reumatismal d nerral^co.— 
en las farmacias it6y24r*.

_ — Exigir tita firma y iitoi rignoi.
La Agencia franeo^ipa^cXa, «»  Madrid, 34, ealU dcl Soria sino 

0  los pedidos. —  En ptorincia sus depositarios. '
En ^Madrid, laboratorios de Borrell, hermanos, Moreno Miquel, Sánchez Ocaña y Es­

colar.

-Espéndese

•A'b\

CORDILIERESS=t
i: su emplsodUrio y el de los»O l.TO S D K W TB ITIC O S  B S  X JU  C O B J> n -

prtcaro y asee deuptrecer para siempre <* los utnyti^dc la earüi. — Deposito, G4, rao HauteríUe, 
~ ■ Espafia. Por mayor, Agencia frañcô sptfioU, Sordo, 34, Madrid. ^

mfcccicnct i» U toca 
b e b a s , prtaro y I 
'tárii. HauBa, Sarra y O®, drog

i s » '

■ | Í

*» S

^ P l

AFECCIONES PULMONARES.
FLAQUEZA DE I.OS NIÑOS.

puro del Dr. DEL“m E .  Unico aprobado porla Acá 
demia de medicina de París y único premiado en la 
Exposición universal de 1863 (medalla de oro), por 
sermás fresco y suave que el de lacalao', por eso es  
preferido por los enfermos v sobre todo por los niños, 
que lé digieren muy fácilmctile.—Frascos en cajas 
de cartón con el nombre del Dr. Lecattre y acompa­
ñados de certificados de médicos afamados, y del mo­
do de usarle.—Precio, 3 francos, pesquerías y fábrica 
en Dieppe.—París, Naudinat, 7, rué de Jouy.—Ma­
drid, Agencia Iranco-española, 31, Sordo; por menor, 
en las farmacias. {M-

DOCTOR IN ABSENTIA.
Todo profesor en artes y ciencias, individuos del 

clero y magistrados que deseen obtener los títulos 
de doctor o bachiller honorario, pueden, dirigirse á 
MEDIGUS, calle del Rey, núm. 46, Jersey (Inglater­
ra), quien les dará gratuitamente las noticias nece­
sarias. ,

La Agencia, franco-española, en Madrid, calle del 
Sordo, 31, les íacililará los estatutos.

p a s t a Y J A R A B E  DE B E R T H E
A  L A  C O D B I N A .

Pocos mediesmentos poseen propiedades tan eflcaces, ninguno calma con mas seguridad la to< rebelde 
de la gripe, del catarro, de la coqueluche,ide la bronquitis, de la tisis y demas irritaeiones del pecho.

H O T A . —  Como prueba de nu  propiedades eminentei el Jarabe de Codeina ba obtenido 
el raro honor do tor iotignado como «no, do loe medieamenlot ofieialot del Imperio francee.

Desconfiar de las falsificaciones y exigir esta firma:
Deposito general casa Berthd, ik*rat des Éeoles, y farmacia central de 

FrancU, 7, roe de Jouy, ea Parle. —  Eu Madrid, por mayor, Agencia 
fraseo— •spa&ola, 34, talle d«l Sordo, en prorineiae tue depositarioe.

Depósitos: En Madrid, laboratorios de los Sres. Borrell hermanos. Sánchez 
caña, Moreno Miguel, Sánchez Ocaña, Ulzurrun y A Escola

.BELLEZA DE LOS DIENTE"I

Para 
destruye LA

IlllIltHllíl

limpiar, lilmiqiiearycubscrvar Lüó blENTivS,. 
ave LA CAIUK; fortifica L.\S ENCIAS; y ralnlá 

EL dolor de muelas.
Su delicioso Perfume y  süs caalidades higiénicas 

le lian granjeado una fama sin igual.

Pasta rosada para los dientes 
VERDADERO CARMIN DE LA BOCA preferible 

á los polvos PARA LOS DIENTES
JA B O N  A  L A  V E G E T A L IN A

Exento de materias corrosivas. Indispensable  ̂ á 
los cutis finos y delicados.

En Paria: Philippe ct C ', 24, rué d’Enghien. 
Madrid: Por mayor Agencia Franco-Española, 

o Sordo, 31; por menor. Agua, 12 r'.Odontalina, 
13 r*. Jabón, 5 r*, ®

Sres. Morales, D. Martinez, Frera y P. Gan- 
cía del Valle.

HIESIRO QUE¥X!RWE
APROBADO AUTORIZADO

T .w..APROBADO
POH LA

Acad. do Medieisa'
O E  P A R IS . 7tSl\ 'ío7a‘.

AUTORIZADO
POR

Circular especial 
DIL MINISTRO

El HiRRRO OBETE^HE se emplea en todos los casos en que I6s ferruginosos 
están indicados : no ennegrece la dentadura; es la preparación ferruginosa mas 
activa, mas agradable y mas económica; basta con frecuencia un frasco para curar 
una clorosis. . ,  •

f La esperiencia me ha demostrado que ninguna preparación ferruginosa ̂ es 
» mejor tolerada que el u iE R R O  euEVEWíirE, sin salir de los Irmites de las 
» dosis moderadas.. » Bocchardat, Anuario de‘ terapéutica, 1863.

El H ierro '©'nc»e"«*o vende en frascos de 100 medidas, í  3 frs. 50 c.
-  II — ---- -—- — 200 grageas, 5 »
,10. r.ENTlfi. _  400 gfágeas, 3 »HgDIDA

es LA DOSIS
Deposito general en casa de K«ile GENEVOIX, .14, r. des Beaux-Arts, R, ir , y en 

todas las farmacias. Exíjase el tello Quevenneyla .Marcade /'abrica arriba indicada.
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NO MAS TISIS
ñor Peña, Ghapitela, 15.—Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.—Rioseco [Valladolid], Sr. Fernandez, ca­
lle de los Lienzos, farmacia.—Rivadeó, farmacia del Sr. Mira.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia-. Ataraza­
nas.—San Sebastian, farmacia del Sr. Usabiaga.—Santiago, farmacia de Blanco, Navárrelb.—^Salamanca, 
Sr. Villar y Pinto, farmacia.—Sevilla, farmacia del Sr. Delgado, Barrio de Triana.—Soria, farmacia del se­
ñor Monge.—Torrelayega [Santander], farmacia del- Sr. López.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.—Talayera de 
la Reina farmacia del Sr. Lizana.—^Torrijos [Toledo], farmacia-del Sr. Kelanzon.—Torlosa, farmacia de Que- 
rol.—Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Fabia.—Valladolid, farmacia del Sr. llegue 
ra.—Vega de Pas [Santander], farmacia delSr. Pelayo.—Vitoria, farmacia del Sr. AreUano, Postas, 7.—Za­
mora Sr. AlonsoNarbon. farmacia Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado

f i s t a t t a i M I ,
H e m e d l o  a o x * e d l t a d o  o o ix t x * a  l a  t i s i s  

y  t o d a  o l a s o  d o  t o s e s  y  a f e o o l o n e s  d e l  p e o l i o .
«Rubielos-Altos (Cuenca) 8 de Noviembre de 1872.

Muy señores mios: Hallándome en un estado desesperanzado de recobrar mi salud, molestánd orne una 
tos-muy sulü, pero muy grave, con una fuerte afección al pecho que no me dejaba respirar y me produ­
cía, mandes dolores, de los cuales hace más de un año me venia resintiendo, pero en un estado tan crítico 
íiaéVijnnTro ó cinco meses á esta parte,'que tenia que hacer cama un dia sí y otro nó; así que agravándose 
lili enfeFinedad cada momento, hasta el extremo de no darme ninguna persona de las que me veian un 
mes de e.xtsCencia: pero hallándome suscrito al periódico La Iberia, donde leía con frecuencia los resulta 
dos raaravillo.sos dé las Pastillas de Belmet, me decidí á tomar una caja de dichas pastillas, sin fé ninguna; 
pero Ciiál ha sido mi alegría al ver susresullhdos tan prontos como seguros, pues con dicha caja cedió la 
to ,̂ tuve ganas de comer y no hice ya más cama, y á fa conclusión de otra caja que me trajo un amigo á 
últiirttis del pasado Setiembre, también procedente de sus farmacias, me hallo completamente restablecido 
V fifidiciíndome hnv á toda clasé tltf div,irsiones y esfuerzos propios de la juventud. Adjunto es el importe 

me la remitan, pues 110 quiero carecer de las pastillas que, después de la Divina Pro- 
vida. '

Les autoriza .para hacer el uso que gusten de esta carta el que tiene deseos de poderles ser útil; y en- 
Ire tarilo, se ofrece de Vds. afectísimo S. 8. Q. B. S. M.—Antonio Anguix.
"Las Pastillas de Belmes se espenden.en Madrid en las farmacias de sus autores D. Vicente Saiz y D. Fé­

lix Montero, ralle del Pez, núm. 9, y Corredera Alta de San Pablo, núm. 3, los cuales se encargan de su re- 
mísibn á todas partos.

Precio de la caja con sn instrucción, 30 rs.—En los pedidos de mas de seis cajas, el 25 por 100 de rebaja.
'FIJARSE BIEN; Todas las cafas que no lleven las finnas Saiz en la etiqueta y Montero, en el papel blan­

co que cubre la coja, y debajo de este papel la Htografin del Pastor en colores, son falsas, lo cual ponemos 
p i  conociinienlo de los que de dichas pastillas hagan pso.

dTRA. Coda pastilla para ser verdadera dfebe tener grabado por un lado Montero Saiz y por el otro PAS^ 
TILLAS DE BELMET.

DEPOSITARIOS.—Albacete, farmacia del Sr. Martínez.—Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernan- 
flez.-r- Alcoy [Alicanlel, farmacia del Sr. Alfonso, Mayor, 8.—Almendralejo, [Badajoz], droguería del señor 
González.—Almería, farmacia del Sr. Vivas.—Anleouera JMálagaj, Sr. E^ejo.—.Arroyo del Pu rfol (CSce-

faimacia del Sr. Castro.-Avila, farmacia del Sr. Rodríguez.-Buigo de Osma [Soria] farmacia del Sf. Rica 
Ba?gñs, farma.'ia del Sr. Bai rio-Canal.-Bailén, farmacia del Sr. Albornóz.-Barcelona, farmacia délos Sres. For- 
tuny, Monserral.—Aguilar, Bambla del Centro—Borrel, conde del Asalto y droguería del Sr. Anriat y Alo- 
irtár; Mciicnda, 20. — Badajoz , ident del Sr. Camacho.— Bilbao, ídem del Sr. Pinedo Cruzo.-C á -  
ceres, farmacia de la señora viuda ríe Hurtado.—Cuenca, farmacia del Sr. Liendres. Goruña, Droguería 
deiifír! £escaiisa y faimacia del Sr. Villar.—Cádiz, farmacia de las Colurtínas, San Francisco, 25.—Ci’Jdad- 
Real. Jatmacin del Sr. Gascón, Cuchillería.—Ciudad-Rodrigo, farmacia del Sr. Fuentes.—Córdoba, lannecia 
de Aviles.- Caitagenc, droguería del Sr. Rizo.—Gerona. D. .1. Vila, farmacia de S. Bola —^Gijon [Oviedo], 
AirmECia del Sr. Svn lAidro.—Granada, farmacia del Sr. Perez Rubio', Puentp del Carbón.—Jaén, farmacia 
del Sr. Hizuera —Jciez de los Caballeros, farmacia del Sr. Cono.—.Terez de la Frontera, Droguería del se-̂  
ñor Robuello.—Las Palmas [Cajiarias], farmacia do las hermanas Bernetas.—León, farmacia Sr. Merino ó 
fjijo.ritLagrorio, farmacias ilél Sr,.Z'.bía y del S'- Zardoyá.—Iñigo, farmacia del Sr. Rodríguez.—Haro [Lo­
groño], farmacia delSr. BaUauás —Lorcá, Sr. Egea,- farm acia.—Málaga, farmacia del Sr. Prolongo y del se 
flor Ltrera, calU de Granada —Madrid, farmacias de losSres. Borre!, Puerta del Sol.—Moreno Miguel, Are­
nal, 2.—Simón, Caballero de Gracia.—Ulzurrun, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29, Moreno, Ma­
yor, 93; Navarro, Atocha, 134; Sr. Just, Peligros, 4, Ferrer, Montera, 51,—Murcia, farmacia del Sr. Mar- 
Íinez.-4Dviedo, fermacia del Sr. Martínez.—Falencia, farmacia del Sr. Fuentes, Mayor, 114.—Palma de 
Vnl'nr-.s. Vidi|''í’.n n^cuc. nuiresuplo —''’rm'i’o'n. firm®-!''d"! Sr Colmenares. Bol.sprinc v del ss*-

VAPORES DB Á. LOPEZ Y
LliSEA TRASATUNTIC.A.

COMPAfíí.
Salida de Cádiz los dias 15 y 30'de cada mes á la una de la tarde para Puerto-Rico y la Habana.
Salida de lu Habana también los dias 15 y30 de cada mes á las cinco de la tarde pa: a Cádiz directamente.

TARIFA DE PASAJES. 1.’ 3.’

De Cádiz á Puerto-Rico, pfs. . . . . , • ■  IñO 100 ,45
Idem á la H a b a n a ...................................................... 180 120 50

■ De la Habana á Cádiz. . . ■..................................... 200 160 70
Camarotes reservados de primera cámara, de solo dos literas,áPuerto-Rico, 170 pfs,; á la Habana, 300 

cada litera.
El pasajero qúe'quiera ocupar sólo un camarote de dos literas, pagará un pasaje y medio solamente.
Se rebaja el 10 por 100 sobre los dos pasajes al que tome un billete de ida y vuelta.
Los niños menores de dos años, gratis; dé-dos á siete años, medio pasaje.
Para Sisal, Veracruz, Colon, etc., salen vapores de la Habana.

, LINEA DEL MEDITERRANEO.
Salida de Barcelona los dias 7 y 22 de cada mes á las diez de la mañana para Valencia, Alicante, Málaga, 

y Cádiz, en combinación con los correos trasatlánticos.
Salida de Cádiz los dias 1.* y 16 de cada mes, á las dos de la larde, para Alicante y Barcelona.

TARIFA DE PASAJES.

D« Barctlona á 
Valencia á . 
Alicante k . 
Málaga á ..  
Cádiz á... .

Barcelona. Valencia. Alicante. Málaga. Cádiz.

1.® 2* Cnbta 1.® 2,® Cubta 1.® 2-® Cubta 1.® 2.® Cubta 1.® 2.® Cnbta

II H 4 2 500 1 £00 6 500 4 2 600 16 n  500 6 6CO 2) 14 600 8500
> t« M II 2 600 1 500 4 12 9 4 16 12 1

6 600 4 2 Sfltt II II M II II It 9 500 7 £00 5 ¡3 500 10 500 8 2f»
11 M II II II I» rt n II II 5 3500 '6 500

20 14 íOO 3 SCO II II rt 13 £0) 10 600 6 II " 1 •' 1# II It

Usada p r todas las familias reales y por toda la pobleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda' la prensa extranjera.
EL AGUA GIRGASIAN.A restituye á los cabellos blancos su prinfilivo color, desde el rubio claro 

hasta el negro azabache, sin cansar el menor daño á la piel, Pfo es una lin íw a , y  en su composición 
ntra en materia alguna nociva á la snlud; hace desaparecer en tres di .s la caspa por inveterada que esté 
•  a a calda del cabello y vuelve la fuerza y el vigor juvenil é los tubos capilares.

M s de 100.000 certificados prueban la escelencia del Agua Circasiana cuyo uso reemplazo hoy en 
todos los países los otros preparados y tinturas tan dañosas para el cabello.

Precios del frasco -1 pesetas, frascos conteniendo el doble 7 1(2 pesetas.
Todos los fasces van en magníficas cajas de cartón acompadas de un prospecto con la marca y firma 

de ]08ÚDÍ”cs depositarios.
HERMANOS y C.*—Lisboa.

Vénde e en la botica ae os S s BircU hermanos, Puerta del Sol núm. 5. Madrid.

VINOS DEL REINO Y ESTRAJEROS.
El esquisito vino de los grandes de España, de la sociedad vinícola do España. Diez años de existencia. 

Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal en Madrid, Preciados, 6,

P E L U Q U E R O j T  P E R F U M I S T A ,  
premiado por la Exposición aragonesa y por la socie­
dad de Aíaiyos ¿a? país de Zaragoza, ofrece á V . sus 
establecimientos situados en la calle de la Abada, 
números 24 y 25 (tres tiendas), en Madrid, en donde 
se afeita, corla y riza él pelo por 4 rs.: cortado ó ri­
zado, 2 rs.; afeitado y peinado liso, 1 real: también 
se admiten abonos por .tarjetas, á 10 rs. docena, que 
sirven para afeitar, corlar, peinar ó rizar el pelo. Se 
liaceh pelucas para señora, con raya francesa, de

finó, gasa ó tul vegetal, de lo mejor, de 280 á 500 rs.; 
fem medias pelucas con dos rayas, de la misraa- 

clase, de 200 á 300 rs.;id.  mas inferiores, con dos 
rayas, de 140 á 280;,id. enteras con raya de tul, gasa

hay de todas cluses-y modelos muy bonitTS, arma 
duras de crepé, cocas y rulós de todas clases para lo 
peinados de moda, desde 4 rs. en adelante; moña- 
de tirabuzones, desde 40 á 200 rs.; añadidos y tren, 
zés, de 20 á 300 rs ; pelo para añadirlos y trenzas 
de 40 centímetros á 20 rs. onza; de 00, á30 rs. onza; 
de 60, á 40; de 75, á 50; de.82, á 60; y de lOá 100, 
reales onza; rizos y tirabuzones, desde 16 rs. AlOO ; 
reales par; sortijillas á la ilusión, desde 20 rs. á 60 
jfir; caprichos de todas clases y tamaños, desde 1 
real á 30 cada, uno; bucles sueltos, desde 4 rs. en 
adelante; algodones para rizar el pelo á 3, 4, 6,8  y 
10 rs. docena; papillotes para recoger y rizar, el pelo, 
á- 4 y 8 rs. paquete) pelucas, para toda clase de 
imágenesilos- precios son según el tamaño y clase: 
¡i^ualmeiite toda clase de pelucas blancas de la época, 
Mtiguas y para cochero; pelucas para caballero, 
oescie 80 á 280 rs.; postizos y bisoñís de tejido ó al 
picado imitando al natural, desde 40 á 200 rs., sei- 
m n el tamaño y clase. También se hacen toda clase 
de cambios y composturas, se lavan pelucas de se­
ñoras y caballeros por nuevo método, quedándola 
raya tan brillante casi como si no se hubiera estre­
nado, por 6 y 10 rs.-icada uno. Se enseña á peinar 
Añoras y toda clase de peinados á precios módicos; 
hay salón independiente para peinar señoras, ser­
vido por las mejores oficialas; peinado de señora sen- 
dillo, 2 rs.; id. un poco rizado por delante, 4 ó 6 rs.; 
Ídem dé sortijillas, á 4 y 6 rs,, el cortar el pelo es 
miarte; peinados especiales á precios convencionales;
*  hac(| toda clase de rayas, tapa-calvas y tapa-co- 
rpnas, por difíciles que sean, imitando al natural: 
trencillas para sortijas, pulseras, cuadros y cuantos 
adornos de pelo deseen los señores que gusten favore­
cer estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas; gran surtido de peines y lendreras da 
marfil, conché v de todas clases; peinetas, esponjas, 
horquillas v redecillas.

ADVERÍENCIA. En dichos establecimientos se 
encuentran toda clase do novedades de moda en 
éeinados de señpra, como en adelantos pertenecien­
tes al ramo de peluquería, por ser una de las prime­
ras casas en España da su clase ■ Se reciben toda 
clase de encargos, tanto de perfumería como de pe­
luquería. y se remiten á proviueias con la rectitud 
que tiene acreditada. Los señores peluqueros encon­
trarán toda clase de articules necesarios del arte, 
tanto en cintas, rayas, elásticos, puntas y pelo, con 
una rebaja considerable, como igualmente' toda clusf 
de obra bevha al por mayor y menor.

Ayuntamiento de Madrid




